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ADVERTENCIA 
LA REPÚBLICA, servirá to­

das las snscriciones que dejó en 
désctibierto nuestro colega LA 
VAKGUARDIA. 
— « 

LAS ELECCIOrrSS J>SÓZI1IAS 
Aun no sabemos el mes ni el día en que lian 

de hacerse las nueras elecciones; pero sí nos 
consta que el período electoral ha comenwKio 
hace muclio. Desde la subida de los conserva­
dores al poder no cesa en los centros oflcifl.les la 
agitación, el bullicio, el ir y venir, la exhibición 
de hojas de servicio y las profesiones de fe. 

Varios periódicos publicaron el reparto de 
distritos señalando á cada partido monárquico 
el número de diputados que tendrá, en las futu­
ras Cortes. Las elecciones de hecho están ter­
minadas; el país usará de su derecho ¡qué sar-
casmol para confirmarlos nombramientos acor­
dados ya por el Gobierno. 
_ Tan conocido es el sistema «lectoral en Espa­
ña, tan opuesta la situación de hecho á la de de-
Techo(\), que á ningún candidato se le ha ocurri­
do presentarse á sus electores, darles á conocer 
el programa político y económico que piensa 
sostener en el Parlamento, inspirarles conflan • 
za, estudiar las necesidades de la región que as-

Sirá á representar; hacer, en una palabra, nada 
e ]o que se hace en Inglaterra, en Francia y en 

todos los países en que es una verdad el sistema 
representativo. Las reuniones y los meelings en 
que el candidato se comunica é intima con el 
cuerpo electoral sOn desconocidos entre nos­
otros; aquí lo que importa es comunicarse 6 in­
timar con ol ministro de la Gobernación, al cual 
pudiéramos llamar el Gran Elector. 

iodos conocemos la presión que el Gobierno 
ejerce en los comicios; todos sabemos que es 
casi imposible el triunfo de un candidato de 
oposición sin el apoyo ó la benevolencia del mi­
nistro de la Gobernación; todos hemos visto 
que los partidos obtienen mayoría desde el po­
der, y consiguen difícilmente en la oposición 
una exigua minoría. Pero nadie ha descrito con 
tanta exactitud ni tanta autoridad la corruptora 
y desmoralizadora influencia del Gobierno en la 
masa electoral como el que hoy es ministro de 
Gracia y Justicia, D. Francisco Silvela, en la 
Conferencia que sobre el tema «Prácticas de la 
Administración española» dio en el Ateneo de 
Madrid á poco de haber dirigido unas eleccio­
nes desdA_£l Ministerio de la Gobernación. Hé 
«q'ai el parrare referente & eleéclónes, que toma­
mos de up periódico que publicó integra la con­
ferencia : 

«Quien estudiase el Gobierno y Administración de la na­
ción española por las leyes vigentes, no conocería segara-
mente nuestro Gobierno ni nuestra Administración práctica; y 
nace esto de que tenemos en España un estado de hecho 
distinto por completo del estado legal. Estudiando, por 
ejemplo, nuestra Constitución, diría que España se halla 
regida por el sistema constitucional con sufragio amplísimo, 
tíno universal, representación de las minorías, etc., etc.; pero 
en la práctica no existe nada de esto. El Parlamento no lo 
elige el pueblo, ni tiene participación alguna en la gestión 
de los negocios piH)licos. Unos dias antes de las elecciones 
Kiinese el Consejo de ministros, y tomando una lista de los 
distritos electorales por orden alfabético, distribuye las cre­
denciales de diputado á los adictos al Gobierno i5 á aque­
llos que le conviene ocupen un asiento en el Parlamento.» 

En España el régimen representativo no exis­
te más que en la apariencia, en el texto de las 
leyes; pero el estado legal no tiene realidad, co­
mo dice muy bien el Sr. Silvela. El Parlamento 
no representa al país, sino al partido que presi­
de las elecciones; y esta es la razón de que no 
puedan gobernar dos partidos con unas mis­
mas Cortes. Lo centran o pasa en Inglaterra, en 
la -vecina Francia, en Bélgica, donde alternan 
en el poder varios nartidos en virtud de la pre-
rogativa del jefe ael Estado ó de una derrota 

f iarlamentaría, sin que sea necesario disolver 
as Cámaras. 
En las citadas naciones, aunque hay mucho 

que corregir, han llegado los partidos á conven­
cerse de que no basta para establecer y conso­
lidar reformas apoderarse de la Gaceta y cam­
biar la legislación por decretos; se sabe que sólo 
son duraderas aquellas reformas que tienen en 
su apoyo la opinión pública y responden á ne­
cesidades y aspiraciones del país espontánea­
mente manifestadas. Y de aquí que los Gobier­
nos no hagan pesar su mano de hierro en los 
comicios para hacer por obra y gracia de su vo­
luntad mayorías cuyos miembros desconocen 
los intereses que debieran representar, y que 
voten inconscientemente cuanto los ministros 
les ordenen, aunque para esto hayan de divor­
ciarse de los deseos y tendencias del pueblo. 

A esto objetan algunos: «Los particlos soii le-

gltimos sólo en tanto que tienen la convicción 
e que las ideas contenidas en sus programas 

son las mejores para producir el bienestar y fo­
mentar la riqueza del país: de esta convicción 
nace el derecho y aun el deber de emplear to­
dos los medios de que dispongan para realizar­
las; si dispone del Gobierno, deoe emplearlo 
para hacer lo que, á su juicio, es el bien.» 

Cierto que los partidos deben usar todos los 
medios que estén á su alcance para llevar á la 

Í
iráctica do la vida su programa; pero todo fin 
egitimo tiene medios adecuados para su reali­

zación, y por eso no pueden usarse los que la 
razón y la moral reprueban. 

Los partidos deben organizarse para que sus 
direcciones procuren difundir las ideas conteni­
das en el programa y hacerlas triunfar por la 
lucha legal en los comicios. Enhorabuena que 
el partido que se halle en el poder luche y pro­
cure obtener mayoría; pero esta lucha, para ser 

( l ) Conferencia del Sr. Silvela en el Ateneo. 

legitima, ha de estar dirigida y sostenida por la 
dirección del partido, no por el Gobierno; más 
claro, es legítima la lucha en los comicios del 
partido como partido, no como Gobierno. 

Este debe mirar á los candidatos adictos del 
mismo modo que álos de otropartidocualquiera. 
El GoV)ierno debe presidir las elecciones, procu­
rando que la ley se cumpla por todos; toda inge­
rencia guberna'mcntal constituye una inmora­
lidad. ^ , 

¿Será el actual Gobierno ajeno á la lucha elec-
ral, según la prensa conservadora asegura? 

Creemos que estas elecciones han de ser co­
mo todas las que hasta hoy hicieron los partidos 
monárquicos. 

LA PEOSmCIOirSEL XESTIKa 
La comisión organizadora del meeting del 11 

de Febrero recibió ayer la siguiente comunica 
cion firmada por el ¿Gobernador civil: 

« Secretaria.—Negociado 5.°^-ün sello en seco que dice" 
«Gobierno de la provincia de Madrid.»—Vista la instancia 
de V. fecha de ayer, en la que participa que el domingo 
próximo, á las diez, de la mañana, intenta celebrar una re­
unión pacifiía (5 vueting' republicano en el teatro de la 
•Mhambra: considerando que se trata de unareunion que tie­
ne por objeto conmemorar la fecha del 11 de Febrero de 
1873, lo <̂ ual está en oposición con las prescripciones de la 
ley de reuniones pública» y de la circular de 8 de Febrero 
de 1881; considerando que, de llevarse á efecto, sus autores 
incurrirían en la responsabilidad que establecen los artícu­
los 181, 18?, 189, 243 y 248 del Cádigo penal, he acorda­
do prohibir la reunión de que queda hecha referencia.— 
Madrid Febrero 9 de 1884.—C. Toreno.—Sr. U. Pedro 
Pereí Un'a.» 

La política conservadora triunfó; pero sú 
triunfo representa un atentado á las leyes. 

"Vivimos á merced de los gobernantes; la 
Constitución y las leyes orgánicas nada valen 
ni nada significan. La voluntad de los hombres 
del Gobierno es la suprema ley. 

Nada importa que las Cortes hayan dicho _en 
la Constitución y en las leyes que todo español 
tiene aseguradas su libertad, su persona y sus 
cosas; que no ha de aplicársele tormento, etcé­
tera, etc. Por encima áe las Cortes está el Go­
bierno, que las cumplirá ó nó, según le con­
venga. 

¿"No garantiza la ley de orden ptiblico que to­
dos los españoles tienen derecho á reunirse pa­
cíficamente? Sí. Pues el Gobierno dice que nó. 

De la propia suerte dirá mañana que se apli­
que el tormento para la averiguación del autor 
de un delito. Esto seria conculcar una ley; pero 
(juien conculca tina, ningún inconveniente ton­
ará en conculcar dos, tres, cuatro, etc. 

Para que nuestros lectores conozcan la arbi­
trariedad, vamos á examinar ligerísimamente los 
textos legales en que se apoya el señor conde 
de Toreno, gobernador civil de Madrid, para 
prohibir el meeting. 

Dice la comunicación: 
«Considerando que se trata de una reunión que tiene por 

objeto conmemorar la fecha del 11 de Febrero de 1873, 
lo cual está en oposición con las prescripciones de la ley 
de reuniones públicas y de la circular de 8 de Febrero 
de 188!.. 

No es exacto: la ley de reuniones ptlblicas no 
exceptúa las reuniones republicanas. Los lee* 
topes de LA REPÚBLICA conocen la ley, porque 
la hemos dado ayer íntegra. La circular de 8 
de Febrero, ya lo hemos dicho, no puede dero­
gar la ley; esta circular por sí misma es una 
arbitrariedad gubernativa. 
íJS»Considerando que, de llevarse á efecto, sus autores in­
currirían en la responsabilidad que establecen los artícu­
los 181, 185, 189, 243 y 248 del CcSdigo penal, lie acorda­
do prohibir la reunión de que queda hecha referencia.» 

El art. 181 del Código penal dice: 
«Son reos de delito contra la forma de Gobierno estable­

cida por la Constitución, los que eiecut.iren cu;\lqu¡era cla­
se de actos (¡ hechos encaminados directamente á con^exuir 
por la fuerza, ó fuera de las vías lígales, uno de los objetos 
siguientes:» 

Como en la comunicación dice el goberna­
dor se trataba de celebrar una reunión paci-
,fíca; no es aplicable por consiguiente este ar­
tículo, que se refiere á los actos de fuerza. 

El art. 18o señala la pena de prisión mayor 
para los que cometan los delitos enumerados 
en el 181. No estando comprendidas las reunio­
nes pací/íeas en el articulo que define ó describe 
el delitoj tampoco es aplicable el que señala la 
pena. 

«Art. 189. No son reuniones 6 manifestaciones pacíficas 
(sigue la enumeración).» 
' Los republicanos querían celebrar una re­

unión pacifica. Nada tiene que ver con ellos este 
artículo: 

«Art. 243. Son reos de rebellón los que se alzaren pii-
blieamente y en abierta hostilidad contra el Gobierno para 
cualquiera de los objetos siguientes (la continuación enume­
ra los objetos).» 

¿Las reuniones pacificas son actos de rebe­
lión? ¿Pretendían los republicanos alzarse pú­
blicamente y en abierta hostilidad? Nó. Pues 
nada tiene que ver con ellos el art. 243. 

El art. 248 señala las penas correspondien­
tes á los reos de rebelión: decimos de este ar­
tículo lo que del 185. 

Queda demostrada la arbitrariedad del Go­
bierno. 

COITTICTO 7 C01TFE30 
El Gobierno acaba de dar la gran caida, des­

pués de haberse equivocado en los principios, 
en los medios y en los fines; en los anteceden­
tes y en las consecuencias. Al prohibir la cele­
bración de banquetes para conmemorar pacífi­
ca y legalmente una fecha gloriosa, no ha­
bía tal vez presumido íjue tan pronto quedaría 
aplastado por su propia obra, convicto y con­

feso de ilegalidad, de torpeza, de imprevisión, 
y más que de nada, de ineptitud política. 

De ineptitud completa y absoluta; no retiramos 
la frase, porque vamos a justificarla. 

Pava aparecer consecuentes en su inconse­
cuencia, porque inconsecuencia fué la publica­
ción de la circular de Febrero de 1881, que ve­
nia á derogar arbiirariamen*e una ley hecha 
por ellos mismos, los conservadores hubieron 
do apelar á casuislicas y violentas interpretacio­
nes de la ley, para lo cual necesitaban forzosa­
mente poner en tortura la letra de la Constitu­
ción, las torminant'^s prescripciones del Código 
y el principio qae infonnaba la misma ley de 
orden púljüco; pero esto sólo no bastaba á la 
justificación de su proceder. 

Era necesario todavía más: era necesario co­
locar, mediante violentísimas ficciones jurídi­
cas, .en el caso de la ley tan arbitrariamente d.s-
locada, á los que previamente habla el Sr. Cá­
novas en su fuero interno declarado proscritos 
del campo de la legalidad. Pero como éstos, es 
decir, los republicanos, se limitaban á ejercer 
un derecho reconocido por la Constitución y las 
leyes, cunipliondo el deber de cortesanos de la 
desgracia, el Gobierno conservador, resuelto á 
llevar adelante sus complacencias para con los 
elementos ultramontanos hoy preponderantes 
en las esferas del Gobierno, no vaciló en calum­
niar á los que al amparo de la ley se disponían 
á conmemorar dignamente en pacíficas reunio­
nes un hecho glorioso que no serán bastantes 
á borrar de la historia ni las argucias ni las vio­
lencias del eterno sofista Sr. Cánovas del Casti­
llo, y desde luego se supuso á los demócratas 
animados de no se sabe qué intenciones vitan­
das, de no sabemos qué lines perturbadores y 
criminales. 

¡Torpe y más que torpe este Gobiernol 
Pues qué, cuando se piensa en ciertas apela­

ciones, cuando se trata de ciertos proyectos, 
¿hay nadie que piense en prepararlos á la luz 
del dia, en prevenir á los poderes, en colocarse 
al alcance de las armas que la ley pone en sus 
manosi' 

Pero esta era la última trinchera que le que­
daba al Gobierno, victoriosamente refutada por 
la prensa democrática en la esfera de los prin­
cipios, en el terreno de la ley, y se acogió á ella. 
Se había demostrado que los republicanos es­
pañoles estaban dentro de las leyes, que no vio­
laban ningún precepto de ellas, que no atenta­
ban contra la segundad ni el orden del Estado. 
Había que atribuirles intenciones que no abri­
gaban, en lo referente al caso concretó de que 
hablamos, y entonces se dijo: «Es que las re­
uniones de republicanos son en sí ilegales, toda 
vez que sus consecuencias han de sor contra­
rias al orden establecido y traducidas en hechos 
de fuerza en el porvenir.» 

Hasta de esta última trinchera se ven desalo­
jados. 

Para que los deseos de los conservadores re­
sultaran colmados, preciso era atribuir á las le­
yes alcance que no pueden tener jamás, hacien­
do objeto de sus sanciones las consecuencias 
remotas y presumibles de actos que por sus cir­
cunstancias de actualidad no fueran constituti­
vos de delito. 

Si con este criterio hubieran de inlorprotarse 
las leyes (y todo esto era necesario para justifi­
car la conducta del Gobierno, considerando 
como delito, no el hecho de celebrar un banque­
te, acto en si licito, sino las consecuencias que 
pudiera tener en porvenir más ó menos próxi­
mo), ¿dónde estarían á estas horas el Sr. Rome­
ro Robledo y otros actuales correligionarios su­
yos, autores de actos que de 1872, y con ar­
reglo al CMigo hoy vigente, según el criterio 
ministerial, debieron ser consideratlos ilegales 
por sus consecuencias contrarias á la legalidad 
de aquella época?^ 

Los partidos republicanos, sin perjuicio de 
sus ideales, de sus aspiraciones, de sus propósi­
tos, de su sistema de conducta en armonía con 
aquéllos, no trataban el 11 de Febrera de reali­
zar otra cosíi que un acto pacífico de conme­
moración. El Gobierno no podía impedirlo sino 
atribuyéndoles tendencias disimuladas á la per­
petración de actos penados en el Código, y el 
Gobierno se ha equivocado, porque la democra­
cia, al sentirse herida en sus derechos, no ha 
acudido al terreno de la fuerza, sino á los estra­
dos de los tribunales; se ha amparado de la ley 
y no de la fuerza, y por las vías legales busca 
"la reivindicación y el ddsagravio del derecho. 
Si sus propósitos hubieran sido los que les atri­
bula el Gobierno, ¿qué ocasión más oportuna 
para llevarlos á vías de hecho que la que nos 
na ofrecido aquél con su arbitrariedad? 

La conducta de las comisiones organizadoras 
de los banquetes proyectados y prohibidos por la 
autoridad en Madrid y en las provincias, con 
menosprecio de las leyes, acudiendo á los tri­
bunales, ha quitado el único pretexto en que 
podía fundarse el proceder insensato de los go-
Dernantes. 

Confiesen, confiesen ahora sin las hipocre­
sías habituales de su conducta, que lo que se 
trataba de evitar no eran actos ni manifesta­
ciones reñidos con la ley, sino con las conve­
niencias ministeriales, y que lo que se temía no 
eran las explosiones del motin ó del desorden, 
sino la manifestación tranquila, y por lo mismo 
poderosa, incontrastable, y por eso temible para 
el Gobierno, de la opinión nacional, que había 
de serle forzosamente adversa. Confiesen esto, 
porque al fin y al cabo han de ser inútiles todos 
los esfuerzos para hacer creer otra cosa, y no 
agraven la ilegal situación en que se han colo­
cado, calumniando y ultrajando á la democra­
cia después de haber hollado sus derechos. 

singular contraste, que más bien parece sarcas­
mo de horrible ironía, desarrolla en el espíritu 
una vitalidad febril. Así, al mismo tiempo que 
el cuerpo se atrofia, reduciéndose á organismo 
inerte, el alma vive en la región del ideal, mé­
cese en sueños gratos, forja ilusiones de poder, 
ventura y gloria. La parálisis progresiva va 
acompañada siempre del delirio de las gran­
dezas. 

Los pueblos, como los individuos, sufren al­
guna vez los estragos de esa enfermedad ater­
radora. Y es de ver entonces cómo á la miseria 
real acompañan las esperanzas más gratas; 
cómo al decaimiento de la industria, á la pos­
tración del comercio, A la muerte de la agricul­
tura, únese la concepción de aspiraciones atre­
vidas, de proyectos descabellados, de pretensio­
nes de realización imposible. El moribundo, que 
apenas puede arrastrarse, quiere volar hasta el 
sol; mas el hecho se impone al deseo, la impo­
tencia real al soñado poderío. 

Atraviesa hoy nuestra patria un período ver-
dadoramonle lamentable. Las fuentes de nues­
tra riqueza se agotan en vez de desarrollarse; el 
Estado no vive ya de la renta del capital de la 
nación: posan enormes tributos sobre la men­
guada industria; opónense diques al desarrollo 
del comercio; el capital prefiere los azotes del 
agio, los peligros del juego, al empleo útil y re­
productivo en el fomento de la agricultura; ape­
lase al crédito para salvar por el momento el 
peligro, y esto peligro se reproduce más amena­
zador é inminente. Y en tanto los Gobiernos 
sueñan en alianzas absurdas para conquistas 
más abéilrdas aún, gestionan la elevación de 
nuestro país á potencia de primer orden, y ago­
nizante nuestra vida interior, creen pesióle lá 
galvanización del cadáver, para que, á ejemplo 
del Cid, gane en el exterior famosas batallas... 
¡Qué desvariol 

Sí; es grande el desvario de nuestros Gobier­
nos autoritarios, que oprimen en estrecho mol­
de las legitimas aspiraciones del país, que nie­
gan á los ciudadanos la libertad ae pensar, que 
los tiranizan con absurdas leyes y les prohiben, 
no ya sustraerse á osas leyes, sino manifestar 
el deseo de reformarlas. Pero el error llega & 
traspasar ya los limites de la locura cuando esos 
Gobiernos pretenden hacer de un país moribtín-
de, anémico, reducido á la condición de rebaño, 
una nación exuberante de vida, respetada eft 
oí exterior é influyente en los destinos del 
mundo. 

Esa miseria real y esa magnificencia ilusoria 
constituyen los caracteres de la parálisis pro­
gresiva. Apresúrese el país á curar una enfer­
medad que, abandonada á si misma, no tardaría 
en devorarle. Hoy el Gobierno se erige en cere­
bro nacional: ese cerebro está dañado; ¿habrá 
de resignarse el país á sufrir la más espantosa 
de las muertes? 

CnOBCIO GW LA BE7ÚBLICA ABaSimiTA 
La Gaceta de ayer publicó las siguientes le­

yes, sancionadas por el poder ejecutivo de la 
República Argentina: 
«Ley declaran Ji> libre de dereclws la exportacum de camts. 

Articulo 1." Será libre de derechos, por el término de 
diez -años, la exportación de carnes frescas y conservadas. 
Respecto de las iSltimas, regirá esta ley desde el 1-° de 
Enero de 1884. 

Art. 2." Mientras dure la exoneración de impuestos á 
las carnes frescas y conservadas que est.iblece el artículo 
anterior, queda también libre de derechos de exportación el 
ganado ea pié que salga firera de la República. 

Art. 3.° Camuníquese al P. E. 
Ley de almacenaje y eslingaje. 

Artículo 1." El almacenaje y eslingaje en las Aduanas 
de la República se abonará desde el 1.° de Enero de 1884 
con arreglo á las disposiciones siguientes: 

I.* l.os artículos que deben abonar en razón de su 
peso, 6 centavos al mes por cada 100 kilogramos de peso 
bruto. 

2.° Los que deban abonar en razón del volilmen, 4 cen­
tavos al mes por cada loo decímetros cúbicos. 

3.* Los líquidos no embotellados, según la capacidad 
de su envase, 8 cantavos al mes por cada lOO litros. 

4.* Los que deban .ibonar en r.iron de su valor, paga­
rán al mes, según la escala siguiente: los bultos cuyo valor 
no exceda de 30 pesos, 40 centavos por loo; los de 30 á 
50 de 5U valor, 30 centavos; los de 50 á 100, 20 centavos, 
y los de lOO para arriba, 15 centavos. 

5." I,a pólvora y artículos explosivos, 20 centavos al 
mes por cada loo kilogramos. 

Art. 2." Las fracciones en peso, volumen <5 medidas, se 
abonarán como entero. 

Art. 3.° El Poder ejecutivo determinará los artículos 
que deban pagar por peso, volumen, medida á valor. 

Art. 4.° El eslingaje será equivalente á dos meses de al­
macenaje para las mercaderías á depásito, y á tres cuartas 
partes del deposito para la de despacho directo. La sal, el 
carbón, la piedra, yeso, piedra de yeso, de veredas, adoqui­
nes y otras semejantes, pagarán 60 centavos por 100 de 
eslingaje sobre su valor. 

Art. 5.° Las mercaderías exoneradas del pago de dere­
chos de importación por leyes ó contratos pagarán derecho 
de eslingaje de despacho directo si no entran á los depó­
sitos de Aduana, y pagarán el de almacenaje y eslingaje de 
depósito cuando entren á sus almacenes. 

Art. 6." Acuérdase exoneración de pago de seis meses 
de almacenaje para las mercaderías que salieren de tránsito 
de los depósitos fiscales á otras aduanas de la República 6 
para el exterior. 

Art. 7." Comuniqúese, etc. 
Lo que se anuncia p«ra conocimiento del comercio.» 

« " ' 
UNASK30SAS Y OTRAS 

LA PA&ÁLI3IS F&OaSSSIVA 
Existe una enfermedad, extraña en sus sínto­

mas y terrible en sus efectos, que aniquila la 
actividad corporal, reduce al que por ella es 
atacado á la inmovilidad de una estatua, y por 

En el baile de máscaras que á beneficio de la 
Sociedad de Escritores y Artistas ha de verificar­
se el jueves próximo"en el teatro Real, la or­
questa del mismo teatro se propone tocar piezas 
alegóricas á la situación. 

Esto de que las piezas sean alegóricas á la si­
tuación, no lo dicen asi los programas; pero se 
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comprende fácilmente leyendo algunos títulos. 
Por ejemplo: 
Sinfonía del Barbero de SeDÍlla: es claro que se 

refíeie á Cánovas, que aunque no es de Sevilla 
ni barbero es por hoj' el factótum, dalla cita. 

Sol de invierno (wals): será esta segunda eta­
pa del canovismo. 

Los placeres (polka): alude indudablemente á 
El Estandarte y é. El Cronista, que no caben en 
si de gozosos. 

Gloria (redowa) in ea-eeZs/s Deo, os una deli­
cada alusión á Pidal. 

¡No más! (schottisch). Justamente, no más ban­
quetes, que dice Cánovas. 

Aunque esto do ¡No más! también puede refe­
rirse al país, que está diciendo no más... hace 
ya mucho tiempo. 

¡Jacintos! (wals). Ese wals ha de traer necesa­
riamente á la memoria del Sr. Cánovas el dulce 
recuerdo del suntuoso hotel de Biarritz, donde 
D. Jacinto María Ruiz, su antiguo amigo, ha 
dado tantos banquetes en honor suyo (de Cá­
novas). 

Y en la segunda parte habrá también una 

Í
)olka mazurka que se titula ¡Ay! ¡A;/!, que son 
os gritos de las víctimas de Cos-Gayon; un 

schottisch titulado ¡Otro poquito!, que tiene to­
da la suavidad de una circular de Paco Silvela, 
y una galop titulada ¡¡¡Fueijoü! con que conclu­
ye el bailo, y al cual falta solamente el ¡Fum!, 
término v acabamiento de todo. 

Como nuestro estimado colega El Estandarte 
ha descubierto á deshora felicísimas disposicio­
nes y aptitud especial para los estudios históri­
cos, reseñando sumariamente la historia de la 
República española, creemos que han de serle 
titires los siguientes datos, por si andando el 
tiempo le ocurre historiar esta segunda época 
de la dominación conservadora: 

Dice la Revista Mercantil, de Oviedo, que por 
aquella capital circulan billetes falsos de 100 pe­
setas. 

* 
• • 

Los guardias municipales de Málaga se de­
clararon anteayer en huelga á consecuencia de 
no pagárseles sus haberes. Los dimitentes en­
tregaron su armamento, pero se negaban á en­
tregar los uniformes, pretendiendo que no te­
nían otra ropa con que vestirse, y prometiendo 
ocuparse en cualquier trabajo 6 faena mecánica 
con oí uniforme Je dependientes de la alcaldía. 

« 
• » 

Los serenos de aquella ciudad se proponían 
también dimitir en masa por idéntico motivo. 

» 
• • 

En Jerez á las amas de la casa-cuna se les 
está adeudando diez mensualidades; todos los 
empleados de la misma casa hace igual fecha 
que no ven un cuarto, y el director del estable­
cimiento ha tenido en más de una ocasión que 
acudir á su bolsillo particular para cubrir algu­
nas urgentísimas atenciones. 

» 
• • 

En el término de Jerez continúan los ataques 
á los que conducen comestibles por el campo. 

Al ñnal de la hijuela de Raboatun,acometieron 
cuatro hombres á un alforjero que conducía 30 
hogazas de pan, algunos kilos de tocino y un 
poco de aceite. Parece que le dejaron 18 hoga­
zas, y todo lo demás pasó á poder de los cuatro. 
A pesar de las diligencias practicadas por la 
Guardia civil, no se había dado con los autores 
del delito. 

Y... se continuará. 
Puede estar seguro El Estandarte de que se 

continuará. Acerca de lo ocurrido en el asunto de El grito 
del pueblo, cuyas representaciones han sido 
prohibidas, dice un periódico de ayer: 

»E1 gobernador civil de la provincia pasó un oficio á la 
empresa haciéndola presente que, por contener la nueva 
obra frases y conceptos que envuelven desacato, se vería 
obligado á multarla y llevarla ante los tribunales si conti­
nuaban las representaciones de dicha producción. En su 
consecuencia, la obra ha sido retirada.» 

Pero ¿en qué quedamos? el señor gobernador, 
¿es gobernador ó es fiscal?- La autoridad civil 
de la provincia, ¿representa al poder ejecutivo ó 
al judicial? 

Nosotros no asistimos á la representación de 
la obra de que se trata: ignoramos, por consi­
guiente, lo que en ella puede haber de penable; 
pero sea como fuere, lo hecho por el señor go­
bernador jjarécenos funestísimo precedente. 

Es indispensable que cuanto antes sean des­
lindadas las atribuciones de cada uno, á fln de 
que sepamos todos á qué atenernos. 

Dice un periódico ministerial: 
«Los representantes más importantes del gran mundo 

financiero extranjero, y especialmente los de la alta banca 
de Francia, han enviado espontáneas manifestaciones al se­
ñor Cánovas del Castillo, expresando su deseo de contribuir 
de la manera más eficaz y desinteresada al desenvolvimiento 

, de los intereses materiales de España y al desahogo del Te­
soro pdblico, si necesario fuese.» 

Está perfectamente, salvos sean los galicis­
mos, todo eso; pero el caso es que, á pesar de 
todo esto, nuestros fondos bajan .aquí, y en Pa­
rís, y en Londres. 

¿domo se explicará eso El Estandarte? 

En la reunión que, previamente invitados por 
el ministro de la Guerra (por gracia especial), 
celebraron hace dos dias en su despacho los ge­
nerales Sres. San Román, Arteche, Azcárraga 
y Bermudez Reina, para tratar de la orgaaiza-
cion de la secretarla de aquel Ministerio, se 
aceptó en principio, y con ligeras modificacio­
nes, la reforma introducida por el general señor 
López Domínguez. 

¡Pues contento se habrá puesto el general 
Quesadal 

Debe de haberle hecho todo eso gracia espe­
cial. 

Dice la Gaceta: 
«La plantilla de la secretaría del Ministerio de Fomento 

»e organizará de la manera siguiente: DKL ministro, con el 
sueldo, etc., etc.; DE tres directores generales, etc.; DE tres 
oficiales, etc., etc.» 

Se organizará de... 
¡Ah Siglo Futuro, Siglo empedernido, hasta la 

gramática le has hecho olvidar á D. Alejandrol 
¡Cómo anda el Ministerio de Fomento desde 

que le invadieron las honradas masas! 

La Izquierda Dinástica tuvo en mal hora la 
ocurrencia de felicitar al ministro de la Guerra 
el dia de su santo, obsequiándole con la publi-
<!acion de su biografía y de su hoja de servicios. 

Y La Izquierda Dináatica ha sido denuncia­

do, sin que le valga lo dinástico ni lo cortés. 
Ándense Vds. con cortesías con estos conserva­
dores. 

Lamentamos sinceramente el percance de 
nuestro compañero. 

Leemos en El Dia: 
«Parece que el Gobierno se preocupa de algunos desma­

nes y abusos de autoridad ocurridos en provincias, los cua­
les se relacionan con la cuestión religio-sa, pues se trata de 
quema de Biblias y de órdenes para prohibir que se abran 
las tiendas los dias festivos. 

De estos hechos denunciados por la prensa el Gobierno 
no tiene aún noticia oficial (al menos de todos ellos), y ha 
pedido datos á los gobernadores de las respectivas pro-
vinc¡as._ 

Por lo demás, parece que el Gobierno está dispuesto A 
respetar la libertad de conciencia: su criterio en estas cues­
tiones será, no sólo tolerante, sino liberal.» 

Pues liace falta que además sea severo con 
los que tan inconsideradamente atacan la pro­
piedad legitima. 

Dice un diario de ayer: 
«No tiene fundamento el rumor que de nuevo circuló 

ayer sobre dimisión del Sr. Alonso Colmenares ó sobre pro­
pósitos del Gobierno de relevarlo. 

Ni lo uno ni lo otro es exacto, pues el Sr. Silvela ha ma­
nifestado resueltamente su propósito de no hacer cambios 
en el personal de la magistratura, y el presidente del Tribu­
nal Supremo entiende que los precedentes que en la mate­
ria exi-;ten le obligan ano dar al elevado cargo un carácter 
amovible y político que no tiene.» 

Resumen: 
Que el Sr. Alonso Colmenares no dimite. 
Hace perfectamente; pero dígase en romance 

para que lo entendamos todos. • 

Dice El Mercantil Valenciano que el gober­
nador civil de aquella provincia ha prevenido á 
los inspectores de orden público y agentes que 
dependen de su autoridad para que disuelvan 
todos los banquetes y reuniones que se verifi­
quen el 11 del actual. 

Pero, hombre, ¿todos, todos? 
De suerte que ni bodas, ni bautizos, ni naci­

mientos, ni cumpleaños, ni nada puede cele­
brarse ese dia. En ese dia no podrá hacerse 
nada. 

Será cosa de suprimir el dia 11 de Febrero, ó 
borrarlo del almanaque como dia ilegal y sub­
versivo. 

Un señor concejal de Madrid quería que se 
nombrase una comisión encargada de purgar de 
defectos ortográficos las muestras de las tiendas. 

La propuesta fué desechada, naturalmente. 
Ese señor concejal debió haber principiado 

por pedir que se nombrara unk comisión con 
Igual cargo para pulir la sintaxis de la Ga­
ceta. 

En la de ayer leemos: 
«En atención á las circunstancias que concurren en don 

Mariano Carderera, 
Vengo en nombrarle oficial de la clase de primeros, en el 

Ministerio de Fomento, cesante del mismo cargo.» 
Donde no se sabe si el cesante es el Ministe­

rio de Fomento, ó si se nombra cesante al señor 
Carderera. 

Pero, Sr. Pidal, ¿ha empezado á ejercer ya su 
cargo el académico D. Mariano Catalina? 

Cualquiera lo creería. 

Literatura judicial. 
Señas de una procesada que aparecen en un 

edict» que publica la Gaceta de ayer: 
«Gitana, alta, gruesa, de color moreno claro, de treinta á 

treinta y ocho años, que viste falda clara chillona...» • 
¡Falda chillona! 
Cualquiera encuentra á esa gitana. 

Como pueden ver los lectores en otro sitio del 
periódico, el Gobierno, por un acto arbitrario de 
su voluntad, ha prohibido la celebración del 
meetiny anunciado para el dia de hoy con obje­
to de conmemorar un acontecimiento tan im­
portante como el que cambió la faz de nuestro 
país el dia 11 de Febrero de 1873. 

Con esta decisión el Gobierno ha impedido que 
las huestes republicanas pudieran contarse en 
un acto, re vestido de grandísima solemnidad, 
como era el que se preparaba, realizando á la 
luz del dia actos de importancia y de influencia 
en la vida de \fiñ partidos democráticos; pero no 
ha podido impedir que en una ó en otra forma 
los republicanos de las provincias hagan mani­
festaciones espontáneas de sus Sentimientos. 

Muchas son las cartas y telegramas de adhe­
sión recibidos por la comisión organizadora y 
periódicos de las diferentes agrupaciones repu­
blicanas; seguramente á la hora en que nues­
tros lectores lean estas líneas se habrán recibi­
do muchísimas, no todas las que debieran ha­
ber venido, por conocerse ya en muchas partes 
la resolución del Gobierno, que hace innecesa­
rias las adhesiones á un acto que no ha de rea­
lizarse. 

En nuestra redacción, antes de la hora de cer­
rar el número, hemos recibido telegramas muy 
expresivos adhiriéndose al pensamiento que 
inspiraba el meetina de Vallaüolid, en nombre 
de la región formada por las provincias de Va-
lladolid, Zamora y León; de Sevilla con nume­
rosas fintias; de Santander, del Sr. Coll y Puig, 
en nombre y representación de nuestro queri­
do colega La Voz Montañesa y de los comités 
provincial y local; de Gerona, en nombre de los 
republicanos federales de la provincia. 

Publicaremos pasado mañana, aunque sea en 
sucinta enumeración, las que hayan ílegado de 
todas procedencias. 

A lo que hoy decimos y á lo que en dias ante­
riores hemos dicho acerca del asunto, no tene­
mos ahora nada que añadir, como no sea acon­
sejar á cuantos han visto frustrada su esperan­
za de realizar una manifestación tan importan­
te, resignación y... fé, virtudes que no quedan 
nunca sin premio. 

Nuestro colega El Dia publica lo siguiente: 
«Para remediar la crisis obrera que se siente en el pafs, 

el Gobierno ha presentado á la Cámara nn proyecto de ley 
pidiendo autorización para emplear en el actual año econó­
mico 72 millones en obras hidráulicas.» 

¡Serán hiperbólicos estos portugueses! ¡¡Se­
tenta y dos millones de reisü Cuando podían ha­
ber dicho lisa y llanamente millón y medio de 
reales, y no molestar la atención con esas cifras 
endiabladas. Esto no puede por menos que re­
cordarnos el discurso de Cánovas en el Ateneo. 

Ha fallecido en el Barco de Valdeorras la se­
ñora do D. Casimiro Arias, madre política de 
nuestro amigo querido y correligionario D. Mo­
desto Mayron. Acompañamos á nuestro amigo 

en el natural sentimiento que le aflige por tan 
irreparable pérdida. 

El obispo de Badajoz ha condenado en el Bo­
letín Eclesiástico al Diario de Badajoz, periódi­
co democrático. 

¡Qué consternación para el director y los re­
dactores de ese pobre periódico! 

Vemos en un periódico de anoche: 
«Don Fernando Perona, redactor del periódico de Sevi­

lla El Ala/ifírdífo, ha sido condenado en la causa q»e se le 
seguía por el delito de lesa majestad, en que, á juicio del 
tribunal, ha incurrido por un artículo titulado FJ Perro Pa­
co, á la pena de ocho años y un dia de prisión mayor y 
multa de 5CK3 pesetas con sus accesorias correspondientes, 
mandando á su ve/, que sean inutilizados los ejemplares del 
citado periódico (¡iie fueron secuestrados y que obran en 
poder del juzgado de instrucción.» 

¡¡Si debían quemar á ese redactor!! 

SECCIÓN DE PROVINCIAS 

ANDALUCÍA.—El importante diario Las Noti­
cias publica el siguiente resumen de los kilóme­
tros de que se compone la red de ferro-carriles 
explotados en España en 1." de Enero del cor­
riente año, y es como sigue: 

En 1." de Enero de 1883 había en explotación 
7.908 kilómetros. 

Durante el año de 1883 se han abierto al pú­
blico las líneas siguientes: 

Calafoll á Valls. En la línea directa de Madrid 
y Zaragoza á Barcelona, 40 kilómetros. 

Oviedo á Trubia, 13 id. 
Aranjuez á Cuenca, 152 id. 
Valencia á Buñol, línea de Valencia á Cuenca, 

42 id. 
Secciones que completan la línea de Falencia 

al Noroeste, 228 id. 
Meíjina á Santa María de Nieva, en la línea 

directa de Medina á Segó vía, 60 id. 
Sagrera á San Juan de Ibot, 63 id. 
Total de la red en 1.° de Enero de 1884, 8.446 

kilómetros. 
Van incluidos en este número como ferro-ca­

rriles algunos que oficialmente se llaman tran­
vías de vapor. 

—Ha visitado nuestra redacción La Ruleta, 

Eeriódico federal que se publica en Úbeda, y que 
a entrado ya en el cuarto año de su publica­

ción. Consagra su primer fondo á dar cuenta de 
la aparición de LA REPÚBLICA, y trascribe el 
programa de nuestro diario. 

A continuación publica algunos modelos de 
Constituciones federales para los municipios, 
trabajo tan interesante como útil. 

Enviamos á nuestro estimable colega y corre­
ligionario un cariñoso saludo. 

~El Defensor de Granada publica un artículo 
excitando á esas comisiones que constantemen­
te vienen á Madrid por mezquinos móviles po­
líticos, á que hagan patente al Gobierno la situa­
ción angustiosa en que se hallan las localida­
des que representan. 

El mismo colega publica un notable artículo 
de D." Patrocinio de Biedma sobre El realismo 
y el sentimiento. 

ARAGOfti.-Dice El Eco Bilbilitano: 
«Sigue la danza. Han sido declarados cesantes los estan­

queros de los pueblos de Mores, Jarqne, Gotor, Envicié 
llueca. Algunos de estos estanqueros ofrecen la particula­
ridad de llevar treinta años de servicios.» 

—Del fallo recaído en la causa seguida á los 
Sres. Claramunt, Iñigo y Quiñones, por lesiones 
producidas al periodista Sr. Barcelona, nuestro 
particular amigo y correligionario, resultan ab-
sueltos los dos primeros y condenado á dos me­
ses y un dia de arresto niayor el último, más 60 
pesetas de indemnización. 

—El gobernador civil de la provincia de Hues­
ca ha multado al Ayuntamiento de la capital en 
13.000 reales por cada una de las cuentas del Pó­
sito que había dejado de presentar desde el año 
1870-71 al 1882-83. 

Aparte de la elevada cuantía de la multa, lo 
raro es, según dice un diario de dicha localidad, 
que casi todas las cuentas han sido remitidas 
hace mucho tiempo á la comisión permanente 
del ramo que las reclamó, á pesar de que, con 
arreglo á las disposiciones vigentes, no defeía 
entender más que en las posteriores al ejercicio 
de 1877-78. 

—La comisión encargada de gestionar la 
construcción del ferro-carril de Noguera Pal la-
resa se propone activar sus trabajos y gestio­
nes, á fln de conseguir su desiderátum en el 
plazo más breve posible. 

CASTILLA.—Leemos en nuestro querido colega 
La Voz Montañesa: 

«Nos lo han asegurado por diferentes conductos... y no 
lo creemos. 

Se nos ha dicho, y repetimos que no lo podemos creer, 
que todas las fondas, cafes y restaurants de esta población 
han recibido órdenes terminantes para que el dia 11 del ac­
tual no sirvan comidas á grupos de más de cuatro personas. 

Si el hecho fuera exacto—que no debe serlo, porque su 
misma monstruosidad lo hace inverosímil,—ingenuamente 
declararíamos que un Gobierno presidido por D. Cándido 
Nocedal, bajo el régimen absolutista, no sería tan reacciona­
rio y tan despótico como el Gobierno que preside D. Anto­
nio Cánovas del Castillo. 

Además, si esa orden existiera, sería la prueba más evi­
dente de que el Gobierno no tiene fundamentos legales en 
que apoyar la prohibición de los banquetes del dia 11, pues­
to que de ese modo no resultaría prohibido el ejercicio del 
derecho de reunión á los republicanos, sino el ejercicio de 
su industria á los fondistas durante veinticuatro horas, in­
fringiendo la ley de la misma manera, pero Con ánimo de 
eludir responsabilidades de mayor importancia. 

Tantas son las deducciones que se podrían hacer de esa 
autocrátxca disposición, si fuera exacta, que llenaríamos lai 
columnas de nuestro periódico; pero como la tenemo» por 
no verídica, á pesar de las seguridades que se nos dan de su 
exactitud, esperamos á ver si se confirma ó se desmiente 
por quien corresponda.» 

ESTREMADURA.—El Diario de Badajoz ^yihMca. 
un trabajo titulado España siglos atrás, en que 
demuestra que en los tan decantados tiempos 
de nuestra prosperidad, es decir, en el siglo xvi, 
la agricultura, la industria y el comercio hallá­
banse en una situación por extremo lamenta­
ble, así á causa de las gabelas, tributos y regla­
mentaciones que se oponían á su progreso, co­
mo por la constante emigración á América y 
las falsas preocupaciones de entonces sobre las 
artes ij oficios. 

Genova y Francia nos gacaban anualmente 
10 millones de pesos. La lencería que se manda­
ba á la América costaba millón y medio; la que 
comprábamos para el consumo de la Península, 

2 millones. En tela y ropas de vestir se invertían 
154 millones de pesos al año. Por Bayona sallan 
semanalmente 6.000 doblones, y los arrieros sa­
caban por la frontera un millón de pesos al año. 

Sentimos no poder hacer un extracto más ex­
tenso de este articulo verdaderamente notable 
de nuestro apreciablc colega correligionario de 
Badajoz. 

GALICIA.--La sociedad de obreros de Santiago 
se ha reunido para conmemorar el centenario 
de la fundación de la Sociedad Económica de 
aquella ciudad, que ha trabajado mucho en pro 
del meioramiento de las clases jornaleras. Se 
trata ahora de construir un edificio que respon­
da á las exigencias de aquella importante socie­
dad, y las obras están presupuestadas en 375.000 
pesetas. A esta gran obra cree la ¡unta deben 
contribuir todas las clases sociales de la región 
gallega y de fuera, juntamente con los paisanos 
residentes en Ultramar, recogiendo desde el 
modesto óbolo del trabajador hasta el donativo 
más importante. 

VALENCIA.—Leemos en El Mercantil Valen-
ciano: 

«Ni comer, ni dormir, ni rezar juntos.» Tal es la fórmula 
de nuestro gobernador, el Sr. fJotella, con relación á las re ­
uniones proyectadas por los republicanos de Valencia para 
conmemorar el dia 11 de Felu :ro. Así lo declaró ayer pa­
ladinamente y con igual aplomo á las comisiones de posibi-
listas y demócratas-progresistas que fueron á consultarle 
sobre el particular. 

—Pero, señor gobernador, si en ese dia no podemos co­
mer, ni dormir, ni rezar, tendremos que ir á paseo. 

—¿Eh?—contestó el Sr. Botella.—¡Poco á poco con eso 
del paseo! Si pasean Vds. juntos también los disolveré. 

De manera, caros republicanos, que no pueden Vds. ce­
rner, ni dormir, ni rezar, ni pasear el dia 11 de Febrero pró­
ximo. Pedir al Sr. Cánovas más libertad sería gollería.» 

EXTRANJERO 
Telegramas de la Ageada Fabí» 

PARÍS 8.—Según despachos de Londres, se están ha­
ciendo preparativos en Inglaterra para el envío de tropas í. 
Egipto. 

Hoy ha debido salir de Malta la infantería de marina 
destinada á reforzar la guarnición de Suakin. 

A juzgar por los partes del Tonkin recibidos hoy, el ata­
que contra Bagnlnh se llevará á cabo inmediatamente en 
vista de las circunstancias especiales en que se encuentra, 
aquella plaza, de la cual se ha apoderado la discordia, prin­
cipalmente entre chinos y annamitas. 

NOTA. El servicio telegráfico funciona con tal dificnltad 
á causa de las derivaciones y de la rotura de hilos por efec­
to del temporal, que todavía no se han recibido los despa^ 
chos de anoche. 

PARÍS 7 (recibido el 9).—Bolsa: Fondos franceses: 3 por 
100, 76,85.—4 i[2 por loo, 76,85.—Fondos españoles: 4 
por loo exterior, 59,15.—Obligaciones de Cuba, 499,75.— 
Consolidados ingleses, 100 13116.—UMma hora: 4 por lOO 
exterior, 59 7[i6.—Obligaciones de Cuba, 493. 

LONDRES 8 (recibido el 9).—Clausura de la Bolsa de 
hoy: 59 M4-

P A R Í S 9.—Aperttira de la Bolsa de hoy: 4 por 100 ex­
terior español, 59 314. 

MAHON 8.—Hoy ha llegado á este puerto el vapor-cor­
reo del marqués de Campo Valencia sin novedad. 

PARÍS 8 (recibido el 9).—Un despacho de Saigon fe­
chado hoy dice que los dos embajadores que el Gobierno 
de Annam envió á Pekín han vuelto muy desilusionados, 
opinand» que China no se atreverá á arrostrar MÉÍ gnena 
con Francia. 

El ministro de Instrucción pública de Francia ha recibido 
un despacho anunciando que lirazza se hallaba el 14 de Di­
ciembre en Franciavilla y que no es posible que llegue al 
Congo antes del i.° de Marzo próximo. 

LONDRES 8 (recibido el 9).—No se tiene noticia algu­
na del paradero del general Górdon. 

EL CAIRO 8.—Las últimas noticias de Khartum alcan­
zan al 5 <lel corriente. 

Según ellas, reinaba tranquilid.''.d en aquella plaza. 
LONDRES 9.—lian salido dos regimientos ingleses con 

dirección á Gibraltar y uno para Malta. 
Dichas tropas irán á reforzar oportunamente al ejército 

egipcio. 
EL CAIRO 9.—Una casa de comercio de esta capital ha 

recibido noticias de un corresponsal en Khartum, segim 
las cuales tanto dicha plaza como la de lierber podrían 
resistir mucho tiempo un sitio si tuviesen municiones, pero 
por desgracia éstas no abundan. 

LONDRES 9.—El Times de esta mañana publica otro 
artículo muy violento contra la política del Gobierno in­
glés en la cuestión de Egipto, acustíndole de no ten'ir cri­
terio fijo. Dice que las vacilaciones del Ministerio pueden 
producir funestos resultados. 

PARÍS 9.—El embajador de China en París y Londres, 
marqués de Tseng, debía salir ayer de Folkestone con di­
rección á esta capital; pero á última hora suspendió el viaje 
á consecuencia de haber recibido un despacho de su Go-
bierno. 

PARÍS g.—Bolsa: Fondos franceses: 3 por lOO, 77,20.— 
4 112 por 100, lo5,6o. — í'ondos españoles: 4 por loo ex­
terior, 59,60.—Obligaciones de Cuba, 498,75.^Consolida- ' 
dos ingleses, 101.—Ultima hora: 4 por loo exteridr, 59 S j ^ 
— ídem amortizable, 72 1[2. — Obligaciones de Cuba, 495. 

LONDRES 9.—Clausura déla Bolsa de hoy: 4 por l oo 
exterior español, 59 \\2. 

PARTS 9. — El periódico el National desuiiente que se 
trate de enviar nuevos refuerzos al Tonkin. 

BERLÍN 9.—El príncipe de Bismarck sufre nuevamente 
de dolores nerviosos. 

LONDRES 9.—La mayoría de los liberales ingleses cen­
suran duramente la política del Gabinete en Egipto. La 
suerte del Gabinete, dicen, dependen del éxito de la misión 
del general Górdon en aquel país. 

Varios indígenas llegados á Korosko procedentes d d 
Sur dicen que encontraron al general Górdon á cuatro jo r ­
nadas de Korooko. 

El almirante Hewett ha tomado el mando absoluto de 
Suakin. 

LISBOA 9.—Cámara de Diputados.—Un diputado pide 
al Gobierno que,prohiba la reexportación de aceites espa­
ñoles con marcas portuguesas. 

El presidente del Consejo de ministros, Sr. Fontes, con­
testa que el tratado entre España y Portugal recientemente 
celebrado contiene algunas disposiciones sobre los derechos 
de los aceites. 

Añade que oportunamente será presentado dicho tratado 
á la Cámara. 

LONDRES 9.—Tal es el movimiento que se advierte en 
la opinión páblica hostil al Gobierno sobre la cuestión de 
Egipto, que se teme que aquél sea derrotado la semana 
próxima en el Parlamento con motivo del debate que provo-
car.-in las oposiciones acerca de dicho asunto. 

BISICABS: SOCS Â OS BB POL̂ ICA ALSUAKA 
Con este título se ha publicado en Alemania 

un libro de autor anónimo. 
Es por demás curioso, por lo cual damos el 

extracto que vemos en la Gaceta Nacional de 
BerliH. 



La HepMca 

Según dicha obra, el canciller alemán propu­
so á Saint-Vallier, embajador de Francia en 
1879, que esta nación entrase en la alianza aus­
tro-alemana. 

Supone el autor del libro que Bismark diría: 
«Franceses y alemanes están enfrente los 

unos de los otros, llenos de odio, como si hubie­
sen olvidado las lecciones de la historia, y se 
preparan de nuevo para la guerra. Los france­
ses buscan constantemente alianzas, prescin­
diendo de sus verdaderos intereses. La guerra 
que preparan, como todas las anteriores, no se­
ría la última. Para colmo de maldad, esta nueva 
guerra estallará precisamente cuando el impe­
rio turco se desploma, y si Rusia é Inglaterra se 
repartían los despojos "de Turquía, este hecho 
sería de las potencias de la Europa central. 

En el programa de las potencias centrales es­
ta seria la primera condición: que ni una pulga­
da de la península de los Balkanes debe caer 
en manos de • Inglaterra y Rusia; la Turquía 
europea deberá pertenecer únicamente á aus­
tríacos, franceses y alemanes. Si estos pueblos 
llegan á establecerse sólidamente en los Balka­
nes, tendrían abierto el camino de Asia, en don­
de tendrán rica cosecha y una fuente de nueva 
vida. Al lado de tan vastos yitereses, el conflic­
to producido por la cuestión de la Alsacia-Lore-
na queda reducido á mezquinas proporciones. 
Por lo demás, aunque Francia haya perdido en 
su juego con Alemania, ésta no espera aprove­
charse de las co'nsecuencias de sus triunfos; 
procurará cicatrizar la herida abierta á Francia. 
Francia no debió contestar á estos avances, ni 
aceptando, ni rehusando, siendo su deber reunir 
sus fuerzas antes de decidirse á jugar papel en 
la política exterior.» 

Como ven nuestros lectores, Alemania ha te­
nido propósitos de llevar á Francia á nuevos 
conflictos, separándola de Inglaterra y ponién­
dola frente á Rusia, todo para por su medio to-
marunabuena presa en la península de los Bal-
kanes, hacer imposible toda alianza de Francia 
con otros pueblos poderosos enemigos de Ale­
mania, y dejándola aislada, debilitada y... sin 
parte en la Turquía. 

Es preciso reconocer que Bismark tiene más 
de mala intención que de sabio. Explotando las 
más groseras pasiones de los demás es como 
hace su política. Cree que los hombres no son 
más que una muchedumbre de malvados y ton­
tos, á quienes se compra y se engaña fácilmen­
te. ¡Ese es el gran político á quien admira Eu-
ropal 

INGLATERRA Y EGIPTO.—Nada cierto se 
sabe todavía sobre la suerte del general Gór-
don; pero se sigue creyendo que después de la 
derrota del general Baker en Tokar, no siendo 
posible á Górdon continuar su marcha por im­
pedírselo las tribus sublevadas, y hallándose en 
medio de ellas, ha debido caer prisionero. 
. Respecto de la derrota de Baker, ésta ha mo­

tivado muchos comentarios, ya sobre calidad 
de las fuer¿Hs que llevaba, ya sobre la conducta 
de la Gran Bretaña. 

Tres mil hombres llevaba el citado general 
Baker, y eran sobre cuatro ó cinco mil los ene-

. .—-Avû c uu aquj uiia veraao, a saoer, que el 
M vPi*° egipcio es todavía menos que el del 
Mahdl. Ahora se comprende por qué fué derro­
tado, sin apenjis disparar un tiro en Tel-el-ke-
vir, el ramoso Arabi-Bey. 

Esta derrota ha cerrado á Egipto las puertas 
del Sudan, deesa región en que los musulmanes 
•veían el sagrado depósito de sus creencias y los 

. comerciantes el de riquezas misteriosas en perfu­
mes, oro en polvo y otras que excitan la co^Jicia 
y el.gusto refinado de los europeos. No sólo Sen-
naar y Kartum están amenazadas, sinoAssuan y 
Guaddy-Halfa, que separan á la Nubia del alto 
Egipto, en donde comienza la civilización, si­
guiendo el curso del Nilo. 

Inglaterra, al parecer, había creído que con 
ir Górdon, con el prestigio que adquirió en la 
China,!y con su espíritu evangélico en una mano 
y con un par de millones á repartir en la otra, 
estaba salvado el Sudan. Esto debió creer In­
glaterra, ó su Gobierno, al parecer; á no ser que 
sean de mayor alcance su propósitos. 

La conducta de la Gran Bretaña en la cues­
tión de Egipto está dando mucho que decir. La 
Republique Fran^aise formula esta intenciona­
da pregunta: «Muchas gentes se preguntan si 
Inglaterra tiene dispuesto un ejército para en­
viarlo á Egipto; pero esto es injurioso. Si In­
glaterra no se sintiese bastante fuerte para ven­
cer todas las dificultades y salvar todos los peli­
gros de la cuestión egipcia, ¿habría nunca asu 
mido la responsabilidad de resolverla por sí, con 
exclusión ¿fe Europa, y principalmente con ex­
clusión de Francia?» 

En la misma Inglaterra la opinión va pronun­
ciándose contra el Gobierno. El Times hace al 
Gabinete Gladstone gravísimos cargos. En la 
mismti, Cámara de los Comunes ha podido pro­
ducir una sesión borrascosa, promovida por Ro-
bert Bourke; pero los ministros estaban ausen­
tes, y la enmienda al proyecto de contestación 
al mensaje de la reina, presentada al efecto por 
Bourke, fué desechada. 

¡i Esto ha movido al Gobierno, decidido ya á 
f mandar fuerzas bastantes para reemplazar á las 
' tropas egipcias, una vez que éstas son impo-
; tentes para oponerse á la triunfante marcha del 
': Mahdí. No sólo por el valle del Nilo para cu­

brir la frontera del Sur, sino por el golfo ará­
bigo 6 Mar Rojo, mandará ahora fuerzas mili­
tares Inglaterra. En Suakin y otros puertos del 
Mar Rojo desembarcarán tropas inglesas, que 
estarán ya cruzando el Mediterráneo. Es decir, 
que ha sido prociso que los recursos y el ejército 
del kedive queden aniquilados para que Ingla­
terra se decida á volver por au honor. 

Supongan ahora nuestros lectores cuándo lle­
gará el día en que el ejército inglés evacué el 
valle del Nilo. No lo evacuará nunca. 
r El Standard trac pormenores de la acción en 
que fué derrotado el general Baker. Se dirigía 
éste con 3.600 hombres á Tokar la mañana del 
dia 4. La noche habla sido tranquila. Formadas 
las tropas y cargados los 300 camellos del con­
voy, á las siete y media emprendieron la mar­
cha, yendo primero la artillería, después la in­
fantería, y la caballería egipcia protegía á la 
columna. La caballería turca iba de reserva. 

Poco después de las ocho se vio al enemigo 
que iba retirándose lentamente y engruesán-
dose á medida que avanzaban los eeipcios y se 
aproximaba la caballería. A las ocho y media 
hizo alto la columna, y el cañón Knipp comenzó 
& lanzar algunas granadas. En esto sobreviene 
una copiosa lluvia que oscurece el horizonte. 

ik A las nueve fué Baker atacado por fuerzas muy 

considerables, por lo cual comenzó de nuevo el 
fuego de cañón; pero el que da estas noticias, 
presente á la acción, afirma que los proyecti­
les pasaban por encima de los sublevados. Ba­
ker dispuso que avanzase la caballería turca. 
Los sublevados huyeron, pero volvieron al 
ataque al retirarse hacia la columna la caba­
llería. Distraídos con este incidente los egipcios, 
de repente se produjo cierta perturbación entre 
los exploradores de! flanco izquierdo. Era que 
los enemigos, ocultos en un accidente del ter­
reno, volvían atrás y cargaban sobre la caballe­
ría egipcia, poniéndola en completo desorden. 
Este se introdujo al momento en la infantería, 
que indisciplinada huía á la desbandada sin 
obedecer á nadie. 

Como se pudo se formó el cuadro; pero entró 
el pánico en el regimiento de Alejandría, y ya 
fué toda resistencia imposible. Los soldados 
egipcios no se defendían, tiraban al aire ó arro­
jaban las armas, echándose á tierra, y pedían 
gracia. Los generalesBaker y Sartorius, con su 
estado mayor respectivo, pudieron salvarse, así 
como otros muchos; mas las pérdidas han sido 
grandes. Los oficiales europeos se batieron con 
valor; pero los insurrectos manifestaban tal des­
precio por nuestras tropas, habla el correspon­
sal del Standard, que se consideraban invenci­
bles. 

Las tropas egipcias fueron perseguidas en el 
espacio de seis millas, hasta llegar á las trin­
cheras de Trinkikat, donde Baker ha podido re­
unir sobre mil hombres completamente desmo­
ralizados, que han sido enviados á Suakin. 

Con la derrota y muerte de Hicks, con esta 
otra derrota de Baker y con la muerte de Gór­
don, si se confirma, tiene ya Inglaterra moti­
vo, pretexto ó razón para obrar, si no como su 
honor exige, á lo menos como reclama su in­
terés. 

SI3CITBS0 S S I Í B . CLSIÍEITCSAU 
SOBRE LA CRISIS OBRERA DE PARÍS. 

(Continuación.) 
No; yo no creo que pueda decirse al obrero parisién: 

«Tá ganas mucho y eres la causa de que los industriales 
francesas no puedan sostener la concurrencia extranjera.» 

No se le puede hablar así, porque una vez que el salario 
ha llegado á cierto grado, pueden producirse oscilaciones, 
pero una baja verdadera es imposible. 

Habéis reconocido verdaderamente que habría lugar á 
que el Estado indemnizase al obrero por el tiempo que no 
trabaje, cuando la crisis fuese tan intensa que pudiera poner 
en peligro el orden público. Creo, señor presidente del Con­
sejo, que esto no es propio de un político. Creo que no es 
necesario esperar á que la crisis alcance tal orado de inten-
sdad para aliviar las miserias que entraña y buscar el reme­
dio. Cuanto más Untitado es el mal, t.jito más fácil es su 
curación. 

No quiero entrar á examinar las causas de la crisis; ten­
dría que decir mucho sobre ellas. Se podría entrar, sin em­
bargo, en ese examen; porque respecto á los establecimientos 
sobre los cuales el Gobierno tiene alguna acción, podría al­
canzarles alguna responsabilidad en las especulaciones des­
ordenadas de que nos habéis hablado. Yo no afirmo nada; 
indico tínicamente una cuestión que está por examinar. No 
hay pruebas decisivas que puedan traerse á esta tribuna, y 
por otra parte reconozco que es dificil que el señor ministro 
de Hacienda tenga eficaz inspección sobre los estableci­
mientos á que aludo. ¿Qué queréis que contestemos cuando 
vengan los obreros y nosdigan: «Habláis de exageradas es­
peculaciones sobre los edificios; ¿pero es esto culpa mia? 
Me atraéis á París con salarios más e'evades. ¿Cómo se pre­
tende que yo sufra las consecuencias de una situación que 
yo no he creado? • 

Aparentáis creer que vuestro rég-imen económico se apro­
xima á la perfección... (El Presidente del Consejo: No he 
dicho eso.) Por lo menos os habéis cónáolado fácilmente de 
sus defectos. Debéis, sin embargo, reconocer que además 
de las medidas de previsión que lialseis indicado, el Estado 
tiene un supremo diíber que cumplir. 

Habéis hablado de la lucha por la existencia. ¿Admitís, 
por consiguiente, que en las sociedades civilizadas haya 
lucha por la vida, que las sociedades puedan, según la 
frase de Mr. Floquet, dejar que un hombre se muera de 
hambre? No puede existir lucha para el desarrollo del bien­
estar material, pero yo no admito que pueda haberla por 
la existencia. 

Habláis de la concurrencia extranjera. Vosotros lo decís: 
gracias á Jos medios de comunicación, en el mundo no hay 
ya más que un mercado, y los pueblos compiten entre sí 
con las condiciones desiguales que puede crearles su respec­
tivo régimen aduanero. Si los fabricantes, si los patronos 
pueden presentarse en el mercado del mundo con las con­
diciones que les permite su organización econámica, sería 
necesario, por la misma libertad que tanto queréis y de que 
habéis hecho elogios tan pomposos, que los obreros pudie­
ran presentarse también con condiciones de perfecta igualdad. 

¿Qué vemos en Francia? Vemos que se comercia con los 
salarios; vemos que hay empresarios que en Francia, en ple­
na crisis, llaman á obreros extranjeros. Afirmáis con razón, 
y yo soy de vuestra opinión, que no sería necesario ejercer 
represalias en favor del obrero francés contra el obrero ex­
tranjero. Bien; pero entonces debéis reconocer (admito toda 
conversión y me alegro particularmen e de verlas en los 
bancos del Gobierno), debéis reconocer que volvéis al 
mismo principio de la Internacional, y que, comerciándose 
en el mercado universal con el salario del obrero, os preci­
so que los obreros de todo el mundo puedan concertarse 
para sostener altos los salarios. 

Un ejemplo. Se traen obreros extranjeros para pagar 
salarios más bajos: se trae un italiano. Este italiano (¡ene 
un temperamento especial, habita en un cli na que le per­
mite vivir con menos que un obrero francés. Lo mismo po­
dría decir de un obrero francés comparado con un obrero 
inglés. El italiano pide en Francia un salario apenas supe­
rior al que obtendría en su jjaís: cree que ese salario le 
basta; pero no es así, y no puede soportar nuestro clima' 
Resultado: que aquí agota sus fuerzas. ¿Qué importa esto 
al que lo • emplea? Mata a su obrero en dos 6 tres años, 
como un carretero prefiere matar un caballo en tres 6 cua­
tro años á fuerza de exceso de carga, á aliviársela y servir­
se de él durante diez años. 

En estas condiciones, ¿qué defensa cabe, si no interviene 
el Estado? Es preciso votar al momento la proposición que 
hemos presentado, derogar la ley contra la Internacional, á 
fin de que los obreros mismos puedan hacer que cese una 
fatal concurrencia é impedir la baja excesiva de los salarios. 

¿Creéis que esto sería un regular servicio hecho á la in-
dvstria extranjera, si nuestros obreros, entendiéndose con 
los extranjeros, hicieran que cesase este anormal estado, en 
el cual snfre un obrero francés, porque un extranjero no le 
quita su trabajo? Esto seria aplicar la doctrina de lli liber­
tad que á todas horas predicáis. Ved, señor presidente del 
Cansejo, como hasta en este orden de ideas hay que hacer 
muchÁs cosas. 

No es esto lodo. ¿Por qué es terrible la concurrencia ex­
tranjera? Hay machas causas, y vosotíos las conocéis per­
fectamente. Los alemanes obtienen las primeras materias 
con más venteas que los franceses porque son ¿uefios de 
las tarifas de trasporte. El Gobierno en Alemania sirve para 
algo-

Aún hay más. Un Gobierno extranjero establece una ta­

rifa favorable para traer á la frontera francesa las primeras 
materias, y cuando esto sucede tenemos en Francia tarifas de 
importación que obran en el mismo sentido que las alema­
nas, compitiendo con la industria francesa. Y sin embargo, 
¿qué estamos viendo todos los dias? Vemos economistas, li­
bre-cambistas 6 proteccionistas, que vienen á esta tribuna y 
pronuncian bellos discursos: los unos por la libertad, los 
otros por la protección; aquéllos defendiendo la libertad 
completa, éstos sosteniendo'que debe protegerse la industria 
nacional. Nosotros discutimos, y entre t.into en las naciones 
extranjeras las tarifas favorables, y en í'rancia las de impor­
tación, todas conspiran contra la industria de nuestro país. 

Hallámonos en estas condiciones, y no se puede venir 
aquí V decir: «La crisis es crisis de París, no tiene importan­
cia; el Consejo municii)al de París, cuando nos plazca reunir-
lo, tomará sus medidas; no es este asunto que corresponda 
á esta Cámara.» 

No es así como debéis hablar, señor presidente del Con­
sejó, los que no dudáis en proponer 'eyes que lesponden tan 
mal al programa que acabáis de exponer; leyes de descon­
fianza contra el sufragio universal, como la ley que somete 
al ministeri» del Interior á la prefectura de policía. (Ru­
mores.) 

Yo quisiera que los que murmuran me explicasen qué 
diferencia existe entre él sistema del imperio que nombraba 
una comisión municip.al con solo algunas facultades para 
llevar el censo, y el procedimiento que consiste en dejar que 
el sufragio universal designe sus representantes, con la con­
dición de que éstos carezcan de poder. Es modo más indi­
recto, más hipócrita de manifestar los gobernantes su des­
confianza en el sufragio; pero el resultado es el mismo. 

Es necesario que no nos ocupemos de París cuando le 
arrebatáis sus libertades municipales tínicamente, sino tam­
bién cuando sufre una crisis económica. Y es indudable, 
señores, que la miseria es hoy mayor que el último año. 

No intento deducir de la crisis argumentos contra este 
Gobierno; pero entiendo que es preciso saber á qué atener­
se; por lo cual urge una informac'on, ya que el Gobierno 
no nos da los datos necesarios. Esta información de ocho 
dias, porque se trata de un reducido ntímero de in­
dustrias. Sobre la industria de construcción de edificios, 
sobre las de lujo y calzado, podéis darnos en dos dias 
todos los antecedentes. Es urgente saber lo que h?.y, 
y prevenimos contra la crisis futura que habéis denun­
ciado. 

Entro en la interpelación de Mr. Langlois. Como conse­
cuencia de ella, parece como que se ha abierto un concurso 
para conocer quién tiene mejor solución para la cuestión 
social. Langlois, que ha planteado el problema, lo ha re­
suelto al instante; solo que ha dejado para otro dia mani­
festamos la solución, y ^on la misma facilidad han salido 
del paso otros oradores. Mr. Baudry d'Asson propone como 
único remedio el restablecimiento de la monarquía; Mr. de 
Mun nos recomienda las antiguas corporaciones y gremios 
y Mr. Passy nos ha dicho que la cuestión es fácil de resol­
ver, y propone la libertad, el dejar hacer de los economistas. 
No tenemos ahora más que una dificultad: la de escoger 
entre esas soluciones. 

NOTICIAS IGENERALES 
Anteanoche se celebraron en la iglesia de San 

José las exequias fúnebres por el alma del ge­
neral La Portilla. 

El templo estaba lujosamente vestido de col­
gaduras negras bordadas de oro que cubrían las 
naves, y en el centro se levantaba el catafalco, 
rodeado de grandes blandones. 

Muchos generales y jefes del ejército que fue­
ron companeros de armas del finado acudieron 
á rendir tributo de cristiano recuerdo al que fué 
en vida su amigo. Entre los concurrentes veía­
se gran número de senadores y diputados y 
bastantes señoras. 

Ha sido nombrado vocal de la Junta provin­
cial de Agricultura, Industria y Comercio, el 
ilustrado profesor del Instituto de San Isidro 
D. Vicente de Vera y López. 

El Gobierno francés ha premiado con medallas 
de honor de plata el valor y la abnegación de 
que dieron muestras los marineros españoles 
(lomiciliados en Rosas, Pacífico Costa y José 
Costa, al prestar sus auxilios á los náufragos 
del vapor Henrieíte, en 24 de Marzo de 18G9. 

No es el gobernador de Granada, sino el de 
Jaén, contra quien se va á querellar ante el Tri­
bunal Suprema el diputado Sr. Montilla. 

Se ha dictado sentencia en primera instancia 
contra Eduardo Oliva y su manceba Ju'ana Ruiz, 
autores del crimen cometido en Oran hace al­
gún tiempo, y del cual se ocupó con gran ex­
tensión Ja prensa, en cuya sentencia se les im­
pone la pena de muerte en garrote. 

Eduardo Oliva, desde hace cuarenta y ocho 
horas que le fué notificada la sentencia, se ha 

( negado á tomar alimento alguno, y dice que no 
lo tomará más hasta que muera. 

Juana Ruiz se sospecha que está atacada de 
demencia. 

lA sentencia, si se confirma, tendrá que eie-
cutarse en Ciudad Real, por ser el punto del do­
micilio anterior y posterior al suceso. 

Sucesos: 
En la casa núm. 2, piso segundo, de la calle 

de Santa Bárbara, se efectuó un robo anteano­
che á las diez, consistente en. cien pesetas en 
billetes del Banco de España, y vanas alhajas 
de oro y brillantes de gran valor, las que perte­
necían á *D. Emilio Urtelo, sospechando de una 
criada de veintiocho años de edad, la cual ha 
desaparecido. 

El juzgado entiende en el asunto. 
—Ayer tarde á última hora se tuvo noticia en 

el juzgado de guardia de que en la buhardilla de 
la casa núm. 13 de la calle del Portillo ha sido 
encontrado el cadáver de Eugenia Maurelo, ig­
norándose cuándo haya tenido lugar el falleci­
miento de la misma. 

—Ayer tarde se reunió en el Ayuntamiento la 
junta de tenientes alcaldes para seguir discu­
tiendo el reglamento de carruajes y ocuparse de 
otros asuntos de escaso interés. 

—A las siete de la tarde fué presa una joven de 
quince años de edad, llamada M. R., por haber 
sustraído de un establecimiento de drogas de la 
callo de Valencia 48 frascos de éter. A pesar de 
la enorme cantidad, la joven no pudo ser tan 
etérea que escEipase á la vista de los polizontes. 

-^A las diez dfe la noche dio una calda en la 
calle Mayor una señora como de unos veinti­
ocho años, causándose una herida en la cabeza. 

A instancias de la misma fué conducida en un 
coche de plaza á su domicilio. 

—A las once y media de la mañana de ayer 
fué hallado por los agentes de la autoridad en 
la calle de Fuencarral un niño de corta edad, el 
que fué depositado en la Casa de socorro del 
distrito del Centro. 

—A las siete de la tarde fué detenida en el 
barrio de la Guindalera una mujer que estaba 

reclamada por el juez municipal del distrito del 
Hospicio. 

—Por diferentes faltas y rendir culto á Baco 
han sido presas en las últimas doce horas 21 per­
sonas de ambos sexos. 

—Ayer, á las cinco de la tarde, fué hallado 
en el Arroyo de Embajadores, envuelto en unos 
trapos, un feto. 

—Por maltratar á un niño de ocho años en el 
Paseo de Santa María de la Cabeza, fué detenido 
un individuo á las seis de la tarde. 

—Por reñir y escandalizar, fueron presos & 
las doce de la mañana tres mujeres y dos kom-
bres en la calle de la Magdalena. 

—A los y media de la tarde fué curado en la 
Casa de socorro respectiva un individuo & 
quien un desconocido le ocasionó varias contu­
siones en la cabeza. 

El agresor no fjié preso. 
—Un sujeto de treinta años maltrató de una 

manera feroz á una mujer en la calle de la Mag 
dolena á las cinco y media de la tarde, hecho 
que fué causa de que le condujeran á la prevea-
cion. 

—A las seis de la tarde fué victima de un robo 
por el procedimiento del timo un sujeto de quin­
ce años llamado Saturnino Montemayor, con­
sistente en 350 pesetas en plata. 

Los timadores, para llevar á cabo su propósi­
to, condujeron con engaño á la víctima á la ta­
berna núm. G de la calle de las Urosas, pidieron 
un cuarto reservado, y con la mayor reserva to­
maron los tres cientos y medio de pesetas, y de­
jaron en poder de Saturnino Montemayor una 
cartera que contenía tres soberbios cartuchos 
de ceniza con perdigones. 

Los timadores no han sido habidos. 
—A las siete de la tarde se declaró un peque­

ño incendio en el cuarto principal de la casa 
número 3 de la plaza de Oriente por haberse in­
flamado la estufa, siendosofocado á los pocOS 
momentos sin consecuencias. 

—A las siete de la tarde fué preso un sujeto 
por haber inferido dos heridas leves á otro en el 
paseo de San Vicente. 

» • • • 

NOTICIASJPOLITICAS 
Hoy á las tres se reúne en el Círculo consti­

tucional él comité del distrito de la Audiencia 
para ocuparse con varios de sus amigos de 
asuntos electorales. 

Don Antonio Llopis Pérez, redactor de El Dia­
rio de la Tarde, luchará en las próximas elec­
ciones por la circunscfipoioi de Almería, apo­
yado por el partido iiberai-diaástico. 

Don Manuel Silvela conferenció ayer detenida­
mente con el ministro de Estado, de quien se ha 
despedido, puesto que hoy saldrá para París. 

Ayer tarde han conferenciado con el ministro 
de Estado los ministros extranjeros residentes 
en Madrid sobre los asuntos internacíonaleB 
pendientes de resolución. 

El dia 20 del actual se reunirá en junta gene­
ral extraordinaria el Círculo de la izquierda, & 
fin de acordar una reunión del partido. 

caómcA cnssiipiziL 
Las industrias forestales ocupan en el Cana­

dá á más de 100.000 personas, representando 
los establecimientos de serrería 825 millones de 
pesetas. El producto anual es de cerca de 
200 millones de pesetas y de 120 el valor de lo que 
se exporta. 

» 
* * 

Ahora que se generaliza la aplicación de la 
electricidad al alumbrado, nos parece útil refe­
rir el resultado obtenido por el profesor Mauth-
ner — según dice el Medical Record—en sus 
experiencias sobre el efecto que la luz eléctrica 
produce en la vista. 

Afirma dicho sabio que la luz debe reunir tres 
condiciones esenciales: fijeza, intensidad y com­
posición. 

Bajo el primer aspecto, la fijeza, la luz del 
arco voltaico deja bastante que desear, y por 
consiguiente, fatiga la vista; en tanto que las 
lámparas incandescentes, en particular las ali­
mentadas por acumuladores, son perfectas en 
esto, y como su intensidad puede arreglarse 
como se quiera, son las más favorables á la vis­
ta, que no deslumhran con una luz demasiado 
viva. Los diversos modos de alumbrado en uso 
hasta poco hace, tales como el aceite y el gas, 
producen una luz que contiene gran porción rte 
rayos amarillos, mientras que en la eléctrica 
predominan los azules y violeta, lo cual es de 
mejor efecto para la retina. Debe observarse 
también que la luz eléctrica mo<liflca meros la 
percepción de los colores que el gas y el petró­
leo, y que el punto esencial de un alumbrado no 
consiste tanto en el brillo como en su fijeza 
constante y suavidad, condiciones que reúnen 
en alto grado las lámparas incandescentes; pOr 
lo que el profesor americano Mr. Mauthner no 
ve ningún inconveniente para la vista en el uso 
de las citadas lámparas. 

El Gobierno italiano, con motivo de la aper­
tura de la Exposición de Turin, concede un pre­
mio de 10.000 pesetas al inventor del procedi­
miento más práctico para trasmitir á distancia 
la electricidad. 

• • 
Copiamos una carta del doctor No8l en que 

da cuenta de un arco iris lunar por él observa­
do en Diciembre último: 

«En veinticinco años de continuos viajes no 
he visto nada semejante. La luna estaba rodea­
da de dos círculos concéntricos coloreados co­
mo los arco-Iris ordinarios y con tintes tan b€i-
Uos é intensos como los de éstos. 

Desgraciadamente no pude gozar mucho e s ­
pacio de dicho fenómeno, pues no dura más que 
treinta segundos próximamente.Cirrus brillantes 
pasaban rápidos por delante de la luna, impeli­
dos de Sur á Norte por fuerte viento. Al pasar 
una de estas nubes se produjo el fenómeno, mo­
mento durante el cual nallábanse como vefadbS 
los contornos del astro, siendo difícil ini|¡rcar 
sus límites con exactitud. 

Pronto apareció un primer circulo coloreaido 
& una distancia de los Dordes de la luna igual» 
poco más ó menos, al diámetro aparente de 
ésta, siendo su ancho de igual magnitud. 

Algunos segundos después, otro círculo, con 
la misma disposición de colores, apareció cir­
cunscribiendo al primero, Auna distancia igual 
también al diámetro dicl)0. 

En el interior de los circuios veíanse pasar 
cirrus de un blanco ligeramente rosáceo; pero 
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el interior del primer círculo estaba muj' viva­
mente alumbrado por la luna, que apenas se 
distinguía. El conjunto era verdaderamente no 
table.» 

CEKTEOS CIENTÍFICOS 7 AETÍSTICOS 
Anoche dio en El Fomento de las Artes ana 

conferencia P1 doctor D. Ángel Pulido sobre el 
tema La ciudad moderna. 

Empezó afirmando que nuestra civilización 
no es transiioi'ia, sino individual y determina­
da, como ha trnido ocasión de coraprobar, no 
sólo en Es|iañ;'., sino en los países extranjeros 
que harccoirido, observándolos imparcialmen-
te.ioda vez que estaba libre de los lazos afec­
tuosos que siempre ligan al hombre con su pa­
tria y que influyon en la formación de los jui­
cios. 

Pasó en seguida el Sr. Pulido á, hacer una re­
seña histórica de las civilizaciones pretéritas; 
de suerti." (pío su conferencia de anoche versó 
realmente sobre la ciudad antigua. Se ocupó 
con alguna extensión en el examen de las civi­
lizaciones caldea y egipcia, citando, entre otras 
ciudades, á Babilonia, Nínive y Menphis. 

Siguiendo su excursión histórica, hizo escala 
en las estaciones de Cartago, Grecia y Roma. 
Hizo notar el carácter físico y moral de aquellas 
primeras civilizaciones, á la par guerreras y 
teócratas: habló de la diferencia entre la beli­
cosa Esparta y la artística Atenas, y elogió 
fpandemente la civilización romana, de que aun 

oy. al cabo de tantos siglos, quedan aún admi­
rables restos. 

Cuando comenzaba á ocuparse en el estudio 
de la civilización cristiana, hubo de suspender 
la conferencia por lo avanzado de la hora, pro­
metiendo rennudarla en ocasión oportuna. 

E! Sr. Pulido oíituvo grandes aplausos al ter­
minar su disertación. . 

» » 
El.coronel de Estado mayor D. Ignacio Sali­

nas dio anoche en el Centro militar una confe­
rencia sobre la milicia y la ciencia. 

La numerosa y escogida concurrencia que 
llenaba los salones del casino de la calle del 
Príncipe aplaudió diferentes veces los sublimes 

Íiensamientos que adujo en pro del tema el ilus-
rado coronel. 
Después fué felicitado entusiastamente por 

todos sus amigos y consocios. 
* 

Anoche á las nueve continuó su conferencia 
en el Centro de Asturianos sobre el porvenir de 
Asturias el Sr. D. Sergio Suarez. 

Adujo en su discurso tan elocuentes razona­
mientos, que podemos asegurar que la región 
de Asturias podría ser feliz siguiendo los conse­
jos <;[bé en la conferencia de anoche indicó el 
concienzudo cuanto elocuente asturiano. 

* » * 
Anoche se reunió en el Circulo de la Union 

Mercantil la comisión electricista de Madrid, 
para determinar lo que proceda respecto al 
alumbrado eléctrico de aquel concurrido centro. 

Dicha comisión no llegó á tomar acuerdo, y 
se reunirá el lunes próximo para seguir tratan­
do de este asunto. 

Distinguida y numerosa era la concurrencia 
que anoche llenaba el salón de sesiones del Ate­
neo Científico y Literario de Madrid. 

El eminente poeta, el inspirado autor de El 
Vértigo y de La última lamentación de lord Btj-
Ton, tuvo anoche pendiente de sus labios y en 
más de una ocasión arrancó justos y merecidos 
aplausos al dar lectura á su último cuanto ins­
piradísimo poema titulado La Pesca. 

Quisiéramos poder disponer de tiempo y espa­
cio para poder señalar una por una las imáge­
nes, los conceptos y todo, en fin, lo que en el 
referido poema ha recogido la fantasía del ex­
ministro de Ultramar; pero ya que esto no nos 
sea posible, unimos nuestro aplauso al de la 
concurrencia de anoche. 

• » 
A la hora de costumbre dio principio en la So­

ciedad Económica Matritense la sesión celebra­
da anoche, la cual fué presidida por el señor 
Bosch. 

Leida y aprobada el acta de la anterior, se 
procedió á la discusión del dictamen sobre con­
diciones átmosferológicas del país. 

Hicieron uso de la palabra los Sres. Ubeda, 
Mijares, Moreno Pazo, González Encinas y 
Vázquez. 

La sesión terminó á las diez y media. 

TRIBUNALES. 
AUDIEW:iA ÜK MADRID.—En la sección primera se ha visto 

en juicio oral la causa seguida contra Policarpo Juan Muñoz 
por el delito de lesiones graves inferidas á una mujer. 

El fiscal pide para el procesado la pena de un ano de 
prisión. 

La defensa solicite) para su patrocinado la absolución. 
* 

Ante la sección secjiínda ha comparecido Rafael Pérez 
por el deU'.o de estufa. 

El fiscal pide la penr. de dos años de prisión correccional, 
y la defensa la absolución por falta de prueba. 

* » 
Manuel Colonies era el individuo que ocupaba el banco 

del acusado en la sección tercera por causa que se le instru­
ye por e! dfüto cU' htirto de un reloj en la mañana del dia 
•¿ de Octulire último, en la plaza de la Armería, en el mo­
mento en que se verif.caha el relevo de la g-uardia. 

El procesado es rcincidenfe de tercera; teniendo esto en 
cuenta e! n;iiiis'Lorio pul lico, pide la pcnr. de dosaños, once 
meses y f>n(:e dias de prisión. 

La du.'̂ en a, en virLUíí de que su palroclnadü está convicto 
y confeso, sólo ¡ndi/i indulgencia para su defendido. 

• * 
En segundo lugar est.aba señalado otro .juicio por hurto, 

y por el cual ha comparecido I^uis Domingo Zacarías. 
Su vista ha carecido en .absoluto de interés. 

NOTICIAS TEATRALES 
El programa del segundo concierto que dará hoy en el 

teatro de Apolo la sf̂ jciedad L'nion Artísiico-Musical, á las 
dos menos cuarto de la tarde, se compone de las siguientes 
obras: 

PKIMKKA i'AKTK. — 1." Zayt/a, overtura, Reparaz; 2.° o, 
Tnterme-zo de la ópera fíenry VIII (primera vez), Saint 
Saens; li, PaTana (primera vez), C. de Morphi; 3 ." bailables 
1.", 2.°, T¡.° y 4.° de la ójiera C'ms¡-Mars (primera vez), 
Gounod. 

SKCL'SDA l'AKTK.^dran concierto de Beriot, ejecutado 
por todos los primeros violines (primera vez). 

TKRCEKA 1 ' . \ K 1 E . - 1 . ° Concierto en re memrr de Mendel-
shon, ejecutado al piano con acompañamiento de orquesta 
por el reputado artista I). Dámaso Zabalza; 2.° Marc/ut he­
roica, de Szabady, Massenet. 

Hoy por la t.irde á las cuatro y media, y por la noche á 
las ocho y media, se dar.ín en el teatro y circo de Price la 
149 y 150 representaciones de La Mascota. 

El viernes priíximo, estreno de la opereta cómica Rip, 
Jíij), estrenándose cuatro decoraciones de Bussato y Muriel, 
y un grande y lujoso vestuario. 

El lunes próximo se verificará en el teatro de Apolo una 
función á beneficio de un poeta dramático, siempre aplau­
dido y (juerido siempre por sus conipaneros. Se compondrá 
de la opera ¡Tierra!, de Campo .Arana y Ll.anos, El homlire 
es dchil, I.a muja- c/el sereno y Pobre porfiado; estas dos últi­
mas interpretadas por los artistas de la Comedia y Lara, se­
ñoras Fernandez (D.* Duloresj, Valverde (D.'Balbina) y 
lioisgontier, y los Sres. Mario, Rubio, Viñas y Martínez, que 
se han prestadj generosamente á tan filantrópico objeto. 

El Sr. Pleguezuelo ha recibido solicitudes de las empresas 
más importantes de provincias para que les conceda el de­
recho de representar su drama. 

En el teatro Principal de Zaragoza se pondrá en escena 
el sábado de la semana próxima. 

Nuestro estimado colega El Imparcial publica en su nu­
mero de ayer la siguiente carta: 

«Estimado amigo: Acabo de leer un suelto de su apre-
ciable periódico, el cual se refiere á la retirada de escena de 
la obra del Sr. Pleguezuelo Mártires ó delincuentes. El úl­
timo párrafo va dedicado á mi humilde persona, y contesto: 
Que á la segunda representación de dicha obra t\ive L800 
reales de entrada: á la tercera 2.loo, y á la cuarta I.600. 
Cerno el presupuesto de mi teatro es de 7.000 reales dia­
rios, dije: '¡No tanto al pueblo se acosa!' y la retiré. 

Cuando el Estado subvencione á las empresas teatrales, 
éstas sostendrán durante muchos días en los carteles las 
obras de reconocido mérito, aun cuando el público no acu­
da á verlas. 

Sin más, sabe le quiere de veras su afectísimo amigo y 
seguro servidor Q. B. S. M.—Francisco Arderíus.» 

Después de varias consideraciones sugeridas al coUga 
por dicha carta, sienta por illtimo la que sigue: 

«El sistema adoptado por algunas empresas nos parece 
el más conveniente, portjuc al retraer á los autores, no pue­
de menos de influir en la decadencia del arte dramático.» 

Bidle da la Comedia. 
Desde la una de la noche la afluencia de gente que se 

aglomeraba á las puertas del teatro de la Comedia demos­
traba las simp.itías de que siempre ha gozado entre el pu­
blico la prensa de Madrid. 

Multitud de elegantes máscaras y los más distinguidos 

periodistas de la corte se hallaban anoche en el coliseo de 
la calle del Principe. 

Largas filas de coches que llenaban por completo la men­
cionada calle y plaza de Santa Ana, daban á conocer á los 
que transitaban por aquellos sitios que á la amabilidad de 
la empresa del teatro de la Comedia corresponde la prensa 
periódica Con todos sus esfuerzos. 

RUMORES 
m PASEO POE'LOS CÍECULOS POLÍTICOS 

Un carlista.—Nada, que no nos entendemos. 
Unos quieren ir á la lucha electoral; otros quie­
ren ir á la lucha armada; hay quienes celebra­
rían irse con los conservadores; acabaremos 
por irnos á paseo. 

« * 
Un moderado histórico.—Se han marchado los 

más, pero hemos quedado los mejores. 
La bondad no está en el número. 
Moyano está con nosotros. 
No es cierto que D. Claudio piense en retirar­

se do la política; antes tiene el propósito de pre­
sentarse candidato á la senaduría por la Univer­
sidad Central. 

Moyano ha de dar mucho que hacer todavía. 
* « 

Un/usionisia.—H&TÁn lo que quieran Alonso 
Martínez y Sagasta, y D. Venancio, y Romero 
(Virón y 1). Pió; pero nuestro partido no existe 
ya. Cánovas se ha propuesto matarlo, y lo ha 
conseguido. Sagasta mismo no saldrá diputado, 
ni Vega Armijo. 

León y Castillo tal vez logre que sus canarios 
le saquen; pero Albareda, que no ha querido 
darse á partido, será derrotado. 

* 
Un isquierdista.—No le demos vueltas: Ser­

rano está muy viejo y además muy desacredi­
tado; en Mártos nadie cree; tenernos un hom­
bre, López Domínguez; en ese debemos esperar, 
y mucho ojo no se nos marche con los posibilis-
tas, que está ya á dos dedos de Castelar. 

Mañana lunes llegará Serrano: pasado maña­
na martes se reunirán bajo su presidencia los 
ex-ministros de la izquierda; los acuerdos que 
adopte esa junta serán comunicados á otra re­
unión de senadores y diputados. 

Todo ello gana de perder tiempo. 
Aquí no hay sino que López Domínguez y 

Cánovas se entiendan, v hagan una equitativa 
distribución de los distritos; lo demás vendrá ello 
sólo. 

» 
* • 

Un republicano suelto.—Tengo entendido que 
Carvajal, y González Serrano, y Pedregal presen­
tan sus candidaturas: como D. Paco Romero se 
empeñe, vendrán; é si non, non. 

• 
* • 

Un posibilista.—Mis correligionarios se incli­
nan á luchar en las próximas elecciones. Cas-
telar, sin embargo, es opuesto á la lucha aunque 
no lo diga. 

He oido decir á D. Emilio cuando se trataba 
de esto: «Yo no veré el rayo, pero tampoco el 
pararayo.' 

Me parece que esto es significativo. 
• « « 

Un ministerial.—Aunque nuestros enemigos 
crean otra cosa, haremos las elecciones, y ade­
más las ganaremos. 

Traeremos gran mayoría canovista; una mi­
noría regular izquierdista; media docena de sa-
gastinos, y nada más. 

Los Pidalistas nos dan alguna guerra, pero ya 
van entrando en razón: presumo que se conten­
tarán con diez ó doce distritos; aun de esos, es 
gosible que alguno les birlemos á última hora, 

e discutirá el mensaje, y una vez aprobada la 
contestación, se suspenderán las sesiones. 

En algunos ministerios se elabora el presu­
puesto: trabajo inútil; no se ha de discutir hasta 
mucho más adelante. 

* * 
Un republicano progresista.—Dentro de pocos 

dias se reunirá el partido. 
Ya sé lo que ha de resolver: retraerse en la 

lucha electoral. 
Desde que lo han declarado ilegal, no tiene 

otro camino. 
* * 

Un federalista.—Lo mismo digo. 
* * 

Hoy publicará El Globo la reproducción de la 
sesión celebrada en el Congreso en 11 de Febre­
ro de 1873, tomada del diario oficial de las se­
siones. 

QACETA CE H07. 
Gracia y yustlcia.—Res.\ decreto indultando á Ángel 

Abrigida Moreno, Pedro Clemente Pérez, Juan José y Ju­
lián Casado y (ierardo Martin Martínez. 

—Otro nombrando magistrado de la Audiencia de lo cri­
minal de Mondoñedo á D. José Martin Lara. 

Ultramar.—Real decreto reduciendo :í la mitad el arbi­
trio especial con destino á las obras del puerto de Manila, 
creado por el decreto de 2 de Enero de 1880. 

—Otro jubilando á D. Leopoldo Rodríguez, contador del 
Tribunal de Cuentas de la isla de Cuba. 

Guerra.—Relación de cruces de .San Hermenegildo con­
cedidas á jefes y oficiales, 

—Concediendo retiro al capitán 1). Pascual Gómez, al 
teniente D. José Mayafa, .1I teniente coronel D. Patricio de 
la Escosura, al capitán 1). Sand.alio Corvero y Ruiz, al co­
mandante 1). Clemente Tejero y a! capitán D. Francisco 
García de la Chica. 

—Dando de baja en el ejército .il comandante de infante­
ría D. Nicolás ^lata. 

—.\probando pasen á situación 'de reemplazo los coman­
dantes del regimiento de calxillería de ilorbou D. Eduardo 
Caballero y D. Nicolás Moraleda, y ocupando sus vacantes 
ü . Francisco Ledesma y D. Valentín Pérez. 

—Concediendo retiro provisional para esta corte P1 coro­
nel de la remonta de Extremadura 1). Rafael de Villalain. 

—Concediendo grado de coronel al co;iiandante retirado 
I). Benito Jerez. 

—Concediendo retiro al coronel D. Joaquin Silva. 
—Aproliando una propuesta de ascenso reglamentaria 

por antigüedad de dos comandantes, tres capitanes, tres te­
nientes, cuatro alféreces, dos sargentos primeros y un pro­
fesor de veterinaria del arma de caballería. 

ESTADO DEL TIEMPO 
Deshecha borrasca criiza nuestra Península. 
La columna mercurial sufre oscilaciones que son bastan­

tes amplias. 
La presión, por lo t.into, va en aumento y el temporal se 

aconttía en las provincias del Norte, donde el mercurio seña­
la en la escala temperaturas verdaderamente bajas; sin em­
bargo de esto, la máxima presión se encuentra en el Esco­
rial (777'4 mm.), y la mínima en Sevilla (763'3 mm.) 

La mar se eucuertra agitada en los mares Cantábrico y 
Atlántico y rizada en el Mediterráneo. 

El temporal reinante parece continuará, pues los instru­
mentos no acusan un próximo cambio. 
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FONDOS PÚBLICOS 

Deuda perp.'^al 4i00 int. 

Id. id. al 4j00 exterior. 
2 0(0 exterior 
3 OíO amortizabie ext. . 
Deuda amortiz. al 4 0[0. 

Bill, hipot. de Cuba — 
Cédulas hipot al 7 OjO... 
Id. id. al 5 OíO 
Id. id. al 6 0[0 
Aciones B.° de España. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 días fecha. 

ÚLT. PREC. 

61-40 
61-75 
61-90 
00-00 
00-85 
00-00 
00-00 
94-55 
74-50 
94-25 
00-00 
00-00 
00-00 

203-00 
00-00 

47,20 
4,91 

MOVIMIENTO. 

Alza. 

0,40 
0,35 
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0,25 
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1,00 
» 
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T> 
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ESPECTÁCULOS PABA E07. 
Teatro Real.—A las 8 ip.—B'uncion Tg de abono. 

—Tumo 1." impar.—Emani. 
Espafioi.—A las 8 Ija.—Función lo.* de abono.—Tur­

no 4.* par.—Piensa mal... ¿y acertarás?—Las gracias de Ge-
deon. 

Zarzuela.—A las 8 ip.—Función 162 
Turno par.—La Pasionaria.—Los parvulitos. 

Apolo.—A las 8 112.—Turno par.—6." 
tempestad. 

Comedia.—A las 8 Ip.—Función 24 de abono.— 
Tumo 3.° par.—La charra.—¿Nos casamos? 
por el sexteto. 

Teatro y circo de Prioe.—A las 8 112.—Función 98 
de abono.—Turno par.—La Mascota. 

Variedades..—A las 8 112—De la noche a l a maña­
na.—Segundo acto.—La trucha de oro.—Hoy sale, hoy. 

Eslava.—A las 8 ip.—Turno 3.°—La mano blanca.— 
—Cascabeles.—A cual mas bravo.—¡Eh! ¡á la plaza! 

Martín.—A las 8 Ija.—La adelfa.—Bazar de novias.— 
El jefe número 4.—I comici tronati. 

de abono.— 

de seis.—^La 

ie abono.— 
-Intermedios 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MAKUEL G. HERNÁNDEZ, 
IJitrtad, tó dupUcado. 
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EL DOCTOR HERBEAU 
NOVELA OBIGINAL 

JULIO SANDEAU 

reírse interiormente de su peluca, y concluyó 
por apreciar su bondad y consagrarle una amis­
tad verdadera. Los dias en que iba el doctor al 
castillo eran los mejores para Luisa; tan abur­
rida era su existencia. Al menos le era dado 
cambiar con él algunos fragmentos de ideas, 
algunos jirones de sentimienlos. Por oira par­
te, laju^veníud de madama Riquemont, sus gra­
cias, su hermosura, su salud alterada y débil, 
hablan interesado vivamente al caballeresco 
Aristides, y había Degado á sentir por ella una 
noble y sincera afección. 

Desgraciamente el doctor no comprendía que 
la amistad más pura y desinteresada pudiese 
dar lugar, al lado de una mujer joven y bella, á 
otro lenguaje nue al de la rancia galantería de 
que ^1 venía á ser uno de los últimos represen­
tantes. Luisa se distraía con aquello inocente­
mente; pero el Sr. Riquemont lo veía con cierta 
desconflanza, y su mal humor se manifestaba 
por un aluvión de epigramas que caian sobre 
Arfstides como una lluvia de granizo sobre I0& 
tejados. 

Por un sentimiento de bondad y de delicadeza, 
cuanto más duro y brutal se mostraba el Sr. Ri­
quemont, más afectuoBa y tierna se mostraba 
Luisa. Ella poseía el encantador secreto de 
amortiguar los golpes que su marido asestaba 
al amor propio de Aristides. Ella tenía para su 
querido doctor mil zalamerías adorables, de esas 
que una mujer tiene siempre para un anciano ó 
para un niño. Ella giraba alrededor de él como 
una gatita traviesa, y no llamándole nunca otra 
cosa que su muy querido doctor. 

Mostrábase indudablemente más reservada 
en presencia del Sr. Riquomont; pero en cuanto 
éste se alejaba para ir á visitar sus pollinos, de­
jando á Aristides magullado y hecho una lásti­
ma sobre el campo de I.a discusión, Luisa volvía 
á las andadas. Ella tendía la mano á la víctima, 
la ayudaba á levantar.=e, y le formaba con su 
ternura un edredón, donde lo mecía blanda­
mente. 

Aristides era el médico del cuerpo'de Luisa; 
Luisa era el médico del alma de Aristides. Si el 
mal que la consumía la dejaba alguna tregua, 
tomaba el brazo de su querido doctor, y se iban 
los dos paso entre paso á lo largo de las flori­
das alamedas. La joven poseía un arte exquisi­
to para halagar las maníes de su viejo amigo. 

El doctor sabía algo de botánica, y Luisa ha­
cía que le fuera diciendo los nombres de las flo­
res y de las plantas, la historia de sus instintos 
y de sus amores. Ella tenía predilección por los 
poetas más elogiados del doctor, deplorando que 
su innperfecta educación no le permitiese leer á 

Horacio en los textos. Si se encontraban á Co-
lette cuando éste volvía del abrevadero, ella se 
aproximaba al horrible animal, y acariciaba 
afectuosamente su feay cenicienta cola. Ella co­
gía flores campestres y hacía con ellas ramille 
tes, que regalaba á su caballero. Rara vez deja­
ba de ponerle un clavel en el ojal de la casaca, 
diciéndole que á ella le gustaban mucho los cla­
veles, y quería que su querido doctor llevase la 
flor predilecta de su dama. En fin, ¿á qué decir 
más? Ella procuraba disculparse de haber acep­
tado el marido que tenía. Si'ceJJó con todo esto 
que el docior, que no tenía muy desarrolladas 
las percepciones del corazón, y cuya vanidad, 
según ya he dicho, florecía como las primave­
ras bajo la nieve, exageró la expansiva terneza 
de Luisa, eciütvocó su verdadero sentido, y lejos 
de dar gracias, en su humildad, al avestruz que 
le valía tan dulces indemnizaciones, lo atri­
buyó todo, en su orgullo, á su propio mérito, á 
las seducciones de su genio y á los enfcantos de 
su persona. 

Imitó, en una palabra, á aquel veterano del 
gran ejército que se emborrachaba todos los 
dias con el licor destinado á lavar sus heridas. 
Madama Riquemont no comprendió lo que pa­
saba en aquel alma, y como en Luisa el espíri­
tu tenía tanta necesidad de distracciones como 
el corazón, no pudo resistir al placer de sazonar 
su amistad con un granito de coquetería y de 
halagar alguna vez el añejo sentimentalismo de 
su viejo doctor, sin imaginar siquiera que aquel 
juego pudiera encerrar el más mínimo peligro 

para él ni para ella. Aristides fué víctima del 
engaño de aquellas travesuras, y un dia en que 
la joven, temiendo que su marido dtscargeise 
como de costumbre una nueva Ibivia de sarcas­
mos sobre el doctor, aconsejó á éste que reser­
vara la expresión de sus bellos sentimientos 
para cuando estuviese ausente su esposo, nues­
tro viejo Cupido no dudó ya encontrarse de lle­
no dentro de una intriga amorosa. Si recorda­
mos, no obstante, que los celos de Adelaida au­
torizaban hasta cierto punto aquellos resabios 
de una juventud ya desvanecida; si se conside­
ra que, después de todo, el doctor no era ni mu­
cho más viejo ni mucho más feo que el Sr. Ri­
quemont; que tenia sobre éste una incontesta­
ble superioridad, tanto por sus maneras cuanto 
por su talento, y que, por último, gracias al ais­
lamiento de Luisa, él no debía temer peligrosas 
comparaciones, tal vez nos admiremos algo roa­
nos de la presunción del demasiado inflamable 
Aristides. 

Por otra parte, necesario es confesar que, al 
cambiar do naturaleza, su afecto habla conser­
vado las mismas formas exteriores y el mismo 
lenguaje. La llama de su amor era una lámpara 
discreta que ardía dulcomeato dentro de su co­
razón, sin fuertes esplendores, sin chisporro­
teos, sin ruido, y que Luisa alimentaba á bien 
poca costa. Las pasiones habían tratado siem­
pre á Aristides con tal indulgencia; su amor es­
taba envuelto, á la vez que en una dulce con-
flatiza, en tan prudente reserva, que él hubiera 
podido vivir muchos años al lado de Luisa sin 


